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DEL REINADO DE GARLOS II.
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(Conclosion.)

[ I I .

A (anir del J7 de 
enerodr KiTC. era 
lina de ai¡tiellas 
lieriiiosas tarde* 
de invierno en e! 
Kscorial, en i|iio 
el *oi templii la 
adiiiisfera de im 
mudo ijiie )iareee 
estar en la mas 
deliciosa prima­
vera, la nntiirale- 
za auiji|ue dspcra 
ymoiitafiusa siem­
pre llene mucha 

Se' '  vejplacion y lier- 
mosiira, y la vis- 

azul transparente dél helii-

I,

la parere perderse en el 
simo cielo (jue le cubre. Duíia María de l>eda <juiso 
aprovechar tan buena larde y ron sus pequeños bijus y 
sus criados habia salido en rárlie á dar un paseo por e'l 
bosque, mientras que el marqués puesto en una ventana 
de su aposento «ledilaba sobre la apuradísima situación 
en que se hallaba, y disrmrria medios de librarse de tan 
inminente peligro. Su esposa volvía ya de su paseo ruando 
en una ínmediala calle de alamos l'ué detenida por algu­
nos caballeros que ron muclia cortesía se acercaron al es­
tribo del coche y la reconocieron, mas viendo <|tie no ve­
nia en él Yalenzufila, como habían sospechado, la dijeron: 
perdoíifld, señora, y seguid vuestro camino, que creimos ser 
oirá la persona que. ocupaba el coche, y picando los caba­
llos se dirigeren al iiionaslerio.

Poco mas serian de las cuatro cuando llegó á oidus del 
maniuésel estruendo de los caballos, queá toda prisa ocii- 
p-sron todas las puertas del edilido, interreplarou todos 
los caminus, y tomaban todas las avenidas, deteniendo ú 
ruamos pasaban, y no permitiendo entrar ni salir á na­
die en el monasterio, de modo que quedo este enteramente 
sitiado. Yaienzuela, que no dudó que aquel aparato de 
guerra se dirigia contra su persona, no sabia donde es­
conderse, corrió á buscar ai prior que después de haber­
lo dejado en lugar seguro, reunió la comunidad y acom­
pañado de los ancianos de ella, se dirigió al punto a 
donde los gefes de aquella es|H'dirion anualian buscando 
local para alojarse. El prior lleno de urbanidad les ofre­
ció alojamiento dentro del mimasterio, y víveres para (jue 
comiesen, pero contestaron ásperamente’; que nada querían 
»¿ neeesil'iban, sino solo que les ««fregóse al traidor ile 
Vaíeiísiíc/a. El prudente fray Marcos les pidió con mode- 
racioB la orden del rey y coijteslándolc que no la traían 
escrita sino verbal, se negó, con los demás nionges que le 
acompañaban, a entregar á quien estaba bajo su protec­
ción escudado con una órden de mano v letra de S. M. 
y con la inmunidad eclesiáslica del moiiásterio. que creia 
quetoosarian profanar jwrsonasde tal calidad. Imililes 
fueron de todo punto las amenazas con que los gefes qui­
sieron intimidar al prior y comunidad, los monges se reti­
raron sin contestar á sus bravatas, v el bueno d'e fray Mac-

' eos, para darles una lección do caballerosidad, les devol­
vió por los ínsiillos y amenazas que Ir habian prodigado, 
un alinndauie regalo, de .ices, frutas yconservas, que tu­
vieron que aceptar a pesar de su orgullo porque de lo rnii- 
trariü luibieran sufrido miiebas privaciones.

Convencidos de que la entereza del priornorederia ni 
u los halagos ni imielm menos a las amenazas, se resol­
vieron á obligar a la romunid.ul por baiuhro, impidiendo 
que entrase ningún género de romesiibles; pero muy lue­
go se ronvenrieron de que esto seria muy largo, y que 
|)rimero padecerían necesidad ellos que los mongos, que 
tenían dentro provisiones abiindanles. .Vbaiidonaron, pues, 
este mélwlo, y volvieron á las suplirás ron el prior pero 
en vano, y viriido que nu podían sanir partido suplicaron 
á fray Marros persuadiese a Valenzurla á que sr prestase 
i  tener ron ellos una entrevista, donde pudiesen darse las 
osplicaciones ronvenienles. Tul vez entonces trataban de 
tender un lazo al prior y a Valenzurla apoderándose de 
él en la eonfereucia, pero era demasiado despejado fray 
Marcos para dejarse envolver lan farilinente. Consulto 
ron el inleresa(lo, y volvió a decirles: que no habia in­
conveniente ninguno en la enirovista ron tal que fuese 
con las (-ouilicioues siguientes: que habia de ser en el lu-

Sar que el señalase’; que antes habían de salir del recinto 
el luoimsleriu todos los soldados, quedando enlreianio 

las puertas luilus «'erradas a su salisfurcioi); que solo se 
liailarian á la entrevista el duque de Medina Sidonia, y don 
-\iiluiiio de Tolerlo, y que habia de verificarse en presen- 
«•ia de toda la romiiiiidad.

Aumiiiecon estas condiciones, romo la entrevista no 
podía ya tener mas resultado que cerrkirarse mas de que 
e.staba allí su victima, lasai'eptaron.sin embargo. No pedia 
darse un modo mas solemne, mas imponente y seguro que 
el que dispuso el entendido fray Marcos. El duque de 
-MfHlina Sidonia y Toledo fueron conducidos al oraloi'ío 
del rey que está a la derecha del altar mayor; la comu­
nidad l<HÍa guui'daiHlu un profundo silencio, ocupaba el 
pre.shiterio,'')- por el oratorio de la izquierda salió el pi’ior 
acompañando a Valeiizuela. Se adelantaron estos últimos 
hasta i'l medio dr! altar y puestos de rodillas y hecha una 
breve oraciou, se levantaron. El prior se retiró al estre- 
mo de la fila que formaba la enmuiiidad, y don Fernando 
dirigiéndose a los que estaban á la pittila del oratorio, 
les dijo.

«Señores, no hablo ron el señor duque de Medina 
•Sidonia, porque jamás he tenido el honor de besar su 
•mano, ni la dicha de que su excelencia me haya manda­
ndo algo, pues es eirrlo que hubiera ejecutado al punto 
•sus Ordenes; me dirijo solo á don .Antonio de Toledo, y 
•ha de permitirme le pregunte; ¿qué causaba tenido 
•para venir á prenderme? Pues es cierto que siendo el 
•primogénito del señor duque de .ilba es mucha y muy 
•caliSraihi su sangre para abatirse á la iaferioridad de 
•alguacil. QuisierajunlameiUc preguntará vuestra exce- 
■li’iicia ¿en virtud de que instrumeqto ó decreto de S. M. ú 
•órden del presidente de Castilla quiere ejecutar esta jiri- 
■ sion? Por «(UP lo primero es presentar estos «locumeiitos,
■ y luego decir vuestra excelencia porque motivos. Porque 
•si es celo por el Lien uiiivei^al no purdelocarle; si es |>or 
■ estar agraviado de mi en alguna cosa, aun vivo para «lar 
•a vuestra excelencia la satisfacción que giismre. Ademas 
•en mi poder se hallan iiistruraenlos de s. M. (Que Lius 
•guarde) para mi seguridad, y mientras vuestraexceleucia 
•no me mostrare otros que anulen estos, me hallo en la 
• posesión de mi seguridad. Y si á vuestra excelencia le 
• parece, que por verme acosado ron el mimero de tantos 
•hombres y raballos, y en vuestra exeelencia los deseos 
•de prenderme, que co'nOeso zozobro en mil desronsuelos 
•aunque me aseguran mis honrados procederes, y no 
• haber fallado en un ápice á la ley de buen vasallo; no 
■ obstante puedo temer a la violegcia y al p ^ e r ,  como 
•podía sucederle al de mas ánimo; pero el mió es, espe-
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«rar cuantos riesgos y cuantos amagos á la muerte veii-
• gau, asegurando á vuestra esceleiieia <|ue este mi ren- 
»glüií no le trocaría por el de vuestra excelencia. Taiiilüeii
• le he de suplicar se sirva permitirme le reconvenga con
• lo que he deseado servirle, que no lo lia de negar. 
..Acuérdese vuestra exeelenda que un día me citó á las
■ UesciiUas reales, y me dijo: idirelo con las palabras
■ mismas con (jue vuestra exerleiu ia me lo dijo en aque- 
«lia Ocasión) señor marqués de Villa-Sierra, yo he desea- 
•do besar a vuestra exeeleneia la mano, para ofreeerine
• muyde curazoii a sur suyo, y no he tenido la suerte de
• iogi'ar la ocasión que ahora tengo, pero asegúrese, que 
•deseo servirle con la linesa de verdadero amigo, y pues
• nos hemos de tratar de esta manera, entro a ponderar 
»á vuestra exeeleneia que por la córte ha eorritlu ia voz 
•de queS. M. me honraba con el Tnisoii, y esto dándole 
.iwlos por hecho, veo que no tiene hcehiira y lo colijo 
•déla sus|>cnsioi!. Vuestra execleiK'ia me lia de hacer 
.el gustoque esto secoHsiga, pues logrará con esto, mi 
.cariño, mi amistad y mi (lersona. Vo cntoiiees respondí 
»á vuestra exeeleneia que c|iiedaba con el cuidado de ha-
• blar á S. M. y le supliqué liidese esta merced á vuestra 
•excelencia y el rey me la concedió, eoii lo <'ual hice lia- 
•ecr el decreto, y se lo remití con toda la brevedad que 
•aquí digo. Busemne vuestra excelencia para agradeecr-
• melo, y asi en esta ocasión como en otras corroboro la
• lirineza de nuestra amistad. También se acordará vues- 
itra excelencia como á su padre, resix'cto de lo aleanza-
• do que se hallaba, se le dieron veinte y cuatro mil du- 
•cados de plata á instancia mia. Tampoco ignorara vues- 
ilra excelencia como otro dm me cito á Santa Catalina de 
•los Donados, y concurrimos alli para mandarme vues- 
•tra excelencia y decirme, (lue su ¡ladre me pedia piisic- 
•se los medios posibles para que consiguiese ser del eon- 
•sejü de estado, y que de su parle me ofrecía (dígulo 
•como vuestra excelencia me lo dijo) ser los do.s mis es- 
,clavos. También se me ofrece decir á vuestra excelencia 
•que por tantas finezas de mi obrar no he debido á vues- 
•tra excelencia ni á su padre el valor lie unos guantes, 
.l'ues si estos no he recibido, lu ^ o  solo ha sido mi mii- 
•tivo de servir á vuestra excelencia, de cariño. Yo. señor 
•no me admirara que. por haberlos servido hubieran 
•tenido algún descuido en agradecerlo, á lo qur no puedo"
• hallar salida e-s. que vengo á sacar por legítima coiise- 
•cuencia, que por haberles hecho bien, ine hacen mal.
• Si esto Cs digno timbre de lo ilu.stre de su sangre, allá 
•se lo puede considerar vuestra excelencia.»

Dalidu de vergüenza y cólera estaba Toledo oyendo 
tan justas como severas acusaciones, á las que no tuvo 
q ue contestar ni una sola palabra. Don Feruaado, escla- 
n>ú sin poderse contener el duque de Medina Siduiiia, 
fon/ieto que t i  conmigo $e hubiera hecho eso, nunca falí - 
ri (I ai ¡ado de vuestra excelencia. Luego con palabras lle­
nas de atención suplicó á Valenzuela que se entregase 
pa ra  evitar consecuencias mas funestas, pero el marqués 
de Villa-Sierra se negó dccididameiile, y después de mil 
instancias se retiraron sin convenir en nada. p ero ciertos 
ya los enemigos de que estaba dentro del monasterio. 
En consecuencia redoblaron su vigilancia, multiplicaron 
los Centinelas, y tomaron cuantas medidas creyeron oi>or- 
tunas para que no se escapase. También ei prior com­
prendió que se había aumentado el riesgo, y luego que 
pudo desembarazarse de los gefes, ú quienes aeompaíió 
hasta sus alojamientos, volvió en busca de Valenzuela 
para esconderle en parage donde no pudiesen encontrarle. 
Escogió por mas seguro un escondrijo (pie habla á espal­
das de la iglesia encima del dormitorio del rey, y alli se 
le prepíiraron perdices escabechadas, cairoiics asados, 
bollos de manteca. otras muchas conservas, ropa, cama, 
vino, agua, y todo cuanto podía necesitar, puraque ni 
tuviese precisión da salir, ni pudiese notarse que se le 
Uevaba fornida.

Fácil es dé calcular la rabia que don Antonio de Tole- 
<lü tendría después ilel inuilo duro con que le habla trata­
do Valenzuela. y cuanto habla aumentado su encono y de­
seos de prenderle viendo ipie al frente, de aquella corjwra- 
eiuii numerosa, babia paleiillzado su conducta poco nuble. 
En efecto, redobló su actividad y vigilancia, y hacia que 
los centinelas fuesen ganaiiilu terreno por tod.is parles, 
é intrudueiéudose poco a poco eii el monasterio so pretcs- 
tu de que en todas partes hallaba alguna puerta ó venta­
na por donde podía verificar su fuga el caído ministro. 
Todos lo.' días re|H'tia al prior y cumuiiitlad la demanda 
de que entregasen á Valenzuela, pero siempre imililmen- 
le , |Kir que les cuiitestabaii con la orden del rey, y con 
la inmunidad eclesiástica. Desesperados pues, y vieudu 
que fonsumian inútilmente el tiempo, trataron de conse­
guir por la fuerza lo que de otro modo les habla sido im­
posible. Decididos á atropellarlo lodo, metieron los ca- 
liallüs en las aulas del seminario, iienctraron á viva fuer­
za en aquel magestuoso leniplu, donde los soldados co­
metieron toda clase de abuminaeiunes, rompieron algu­
nas cajas donde se guardaban reliquias de santos; insul­
taron y atropt'llaroii á los mongos (jue tuvieron valor do 
reprender sus desmanes; robaron algunos erucilijos y caii- 
deleros de plata de los que liabia en los altares; y en fui 
k> (¡ue no seria creíble en soldados (tislianos, mandados 
por caballeros de tan noble y csclaredtla sangre, violenta­
ron la.s puerta del sagrario, y osaron entrar en él con las 
armas preparadas y las gorras puestas, hollando el tro­
no mas digno que la divinidad tiene en la tierra.

Entonces el prudente prior se revistió de autoridad é 
iiinainado de celo por la honra de la casa del Señor, bajó 
á la iglesia y suplicó á don Antonio que respetase el tem­
plo ó hiciese salir de él áliis soldados; pero el deseo de 
venganza había cegado á este caballero, y el prior no fuó 
atendido. Ei'ay Mareos entonces mandó reunir toda la co­
munidad. y con toda la pompa y brillantez que en el Esco­
rial se acostumbraban á celebrar las augustas ceremonias 
de nuestra religión santa, mandó esponer el Santísimo 
Sacramento, que permaneció descubierto todo el d ía .; Pe­
ro ¡oh ceguedad inconcebible! Los cánticos sagrados de los 
nionges eran á cada paso interrumpidos por los chistes 
abominables, y las horrorosas blasfemias de los soldados, 
que á vista y conoeimieiito de don Antonio continuaban 
comiendo y bebiendo sobre los altares, convirtieudo el 
templo en muladar asqueroso, y cometiendo toda clase 
de escándalos. Entonces hubo que recurrir á medios mas 
fuertes, e! prior usando de su autoridad fulminó censuras 
contra ios gefes, que aunque fueron reiiueridos y amones­
tados , las despreciaron, y continuaron en su escandalosa 
profanación. Doloroso le era al respetable prior ver la te­
nacidad y contumacia de aquellos hombres, pero el deco­
ro del templo lo exigía, lialiia recurrido á cuantos medios 
le había dictado su prudencia, y viendo que la abominación 
continuaba,acompañado de los doce monges mas ancianos 
y con todas las terribles ceremonias que la iglesia previe­
ne en seraejaiiU>s casos, pronunció contra el duque de-Me­
dina Sidonia,  dou Antonio de Toledo y todos sus cómpli­
ces y favorecedores el último anatema ile la iglesia, 6 
como comunmente suele decirse, la excomunión de mato 
candelas y cesación d diviois.

Por primera vez cesaron después de un siglo los cánti­
cos sagrados en aquel templo verdaderamente respetable, 
los himnos dedicados á la divinidad ya no resonabau en 
aquellas bóvedas magnificas, y en su lugar se oia el es­
truendo y vocería d ' los gefes y soldados que iban por to­
das partes violentando puertas y registrándolo todo para 
lograr descubrir su victima. El palacio de los reyes, y las 
liabicaeiones parlicuiaros de tos monges no liabian sido 
mas respetadas (|ue el templo, los soldados penetraban 
en todas partes, y á pesar de esto sus esfuerzos hubieran 
sido vanos, si una imprudenria ó el temor no les huiiiase 
puesto i  Valenzuela ea sus manos.
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Cinro (lias oompli-tüs lUK'ia ya (jui’ Id liuscahaii sin ci-- 

sar (ie noche ni de día: varias’ veces hahian pasado laii 
cerca del escanilile, (¡iie liahia oído peifcrtaniciilc el trn- 
iwl y las voces de ios (jiie le iniscal»an. imlmlalilcmenic 
se Inibiera salvado si no s<‘ biihicra nnoido de d itide esla- 
l>a: pero á la quinta noche por casiialiihKl los (pie le Ims- 
cahan estuvieron bastante tiempo detenidos cerca del lu­
crar donde Valenziiela se liallaha. Kl temor sin duda le 
exasfeni el peligro, y creyó (pie estaba ya descubit'rto, y 
en medio desu aturdimiento, sin considerar (pie se espuniá 
a un peligro muclio mayor, hizo mía sog.a con tina de las 
sábanas y las ligas, y sé descoIg(> jxir el emplomado á uno 
de los caramanebonescontigiios. (piellamande .tfo/iscrrízte. 
Salió do alli sin saber adonde (íirigirse, daba vueltas por 
los ctáuslros sin saber que partido lomar, v de repente 
se bailo ('(íii un centinela. Con tan fatal enciíentro Valen- 
zuda i|iiedú como muerto, pero el soldado (̂  bien aterra­
do por la exconumitm ó compadecido de las desgracias del 
ministro, aumiue le conoció no le detuvo, antes le animó 
diciéndole: Vitya euntra cjceU ^ia con Dio*, guíenle 
g*ie jí/íieorcsí«(cn afücion tantn: la conIroscSa, Urnselas. 
Otro menos aturdido habría aprovechado este incidente 
para recobrar su serenidad, y proceder con mas cordura; 
p(fro el temor no le dejaba dis<‘urriryfuóu llamar á el dor­
mitorio del noviciado, donde ya los monges jóvenes esta­
ban durmiendo. El inalterable silencio que eonstanb'inpn- 
le se guardaba eti aquel lugar iiiternimpiilu por los golpes 
que daba Valenzuela, dispertóá losmunges que le acogie­
ron llenos (le iiiterós; pero el sitio (Ta |wco seguro v los 
j(jveiies eran los menos a propósito para poderle pro’por- 
cioimrolro mas oculto, pirque eran los que menos cono- 
ciaii el monasterio. Sin emiiargo deseosos de salvarle, 
saljeron eua renta monges i|ue habla en el durmitorio aeoin- 
pafiandole, y resueltos á defenderle á t(MÍu trance. Tan im­
ponente griqki se encaminó hacia la biblioteca, y en una 
celda inmediata (ahora se llama la de Juanebi) le escon­
dieron encima del cielo de una alcoba, colocando im cua­
dro delante de la ventana por donde había entrado.

Muy satisfechos de la seguridad del sitio donde le ha- 
bian escondido, se volvieron a su dormitorio, (lero su de­
masiado celo les babia heítiio traición. Los centinelas que 
á hora de la noche tan desacostumbrada vieron un gru­
po de tantos monges, se estrafiarun, los siguieron ron sigi­
lo y observaron el sitio donde entraron, de todo lo cual 
dieron parte al duque, que mandó doblar las centinelas, 
y multiplíearlas en las inmediaciones de la celda ijiie le 
hahian indicado. También el duque dijo luego, que un cria­
do del monasterio que tenia el cargo de guarda-almacén y 
fontanero, llamado Juan Rodriguez, le'hahia dado aviso 
de este ultimo escondrijo donde ios monaes habian coloca­
do alpobreValeiizuela (Ij. C on estos datos en la madrugada 
del viernes áádeenerose fueron derecharaenteal lugard(jii- 
de estaba escondido, ysinrcsisteneiaalgunaeiitraronenei. 
Encontrar<m al [lobre marqués pálido, despavorido y medio 
desnudo, panícula miente una |>iema tenia sin media ni za­
pato. Losalguacilesdecórteseapoderaronde su persona, y 
sinperniilirlequeseaeabase de vestir Iccondujeron rodeado 
de soldados al alojamiento del duque, que le trató cortes- 
mente, y en aquel mismo dia salió ron el preso y parle de 
la tropa, y llegó á las Hozas, donde se detuvo'hasta dar 
parte a don Juan de Austria, que se hallaba en tas inme­
diaciones de Madrid. Al momento recibió orden de S. A. 
para conducir a Valenzuela al castillo de Consuegra donde 
quedase incomunicado v en estrecha prisión, v su urden 
fuécumpiida al momento.

1)011 .Antonio de Toledo había quedado efi el Escorial 
con alguna fuerza, con el encargo de recoger todo cuanto

' I I  Pofc« niasdcspursai- la prisinn, rslp mismo Juan Roilrigiin 
í  1* ib i? '’ ' misma esrondrijo para rreonoeer i a  «ixas ilal j  láusiro 
a t  la Uiblinitca que se estalM l OiuponUnilo, cavu. y a iiniiue apenas 
hay doce pies de aluira quedó muerto en el acto. T,a ccncralidad iuii*a ' 
too esieoconlcc imiciuc comn un pasiiE» del cielo por susoplooeiia. |

perteneeia al nian|iiés de Villa-Sierra. Apenas ei duque 
(le Medinu Sidonia halii.i salido del monasterio, los .solda­
dos iieiietraron en la ludiilacion de palacio donde doña Ma­
ría (ie I ceda, d(*sgrae¡ada esposa del mitiistro, estaba en 
cama á causa de estar embarazada y no muy buena. Des­
nudos aquellos hombres de los sentimientos de humanidad 
y sin guardar ni aun la decencia debida á una señora, 
prollrieron contra ella mil deinieslos insultantes é infini­
tas palabras grost'ras é indecentes; registraron las almo­
hadas y colchones de la misma rama en que ledaha acosta­
da, y robaron varias ropasy alhajas que hallaron a mano. 
Tanta barbarie y grosería unida al disgusto que iajirodu- 
jn la noticia de qiie.su esposo habla .sido preso, produje­
ron a la afligida señora un flujo espantoso, que, la pusu en 
eminente peligro de muerte.

En este estado la encontró don Antonio de Toledo cuan­
do fué á apoderarse de susbaules, papeles, aihajasveuan- 
tü tenia. Ni la memoria do la noble y esclarerida'sangre 
que circulaba jmr sus venas, ni el esta'do peligroso de do­
ña María, ni las condiciones de caballero le' impidieron 
entregarse á los excesos de la mas atroz venganza. La no­
ble señora no mereció ni un saltillo, ni inia atención, ni 
una sola palabra de consuelo. Vio arrebatar implacable­
mente sus baúles, sus alhajas, sus palíeles y hasta sus ro­
pas. dejándola en el mas cuinplelu abandono y deseonsue- 
lu. l.us efectos todos fueron |« r  orden del mismo eondu- 
ridos á la procuración del monasterio, donde ciego de fu­
ror y seilieiito de venganza se puso él mismo á deseerra- 
j.ar un cofre. El respetable prior que se hallaba presente, 
lleoo de energía se opuso abierlanienle, diciéndole, que lo 
que hacia era acoioii baja é imiigiia de iin eaballero, y lo 
siipliró se eoiitnviese hasta recibir orden del rey, que le 
autorizase al efecto. Esta dora repreiisiun produjo su efec­
to; don .Aiiloniü se coiiiuvo, y todo lo que pertenecía á 
Valeiiznela permaneció en depósito, basta que vino orden 
para que en unas galeras fuese todo conducido al palacio 
del Buen Retiro, donde 4 la sazón estaba el rey.

Al día siguiente áü de enero, marchó el prior para Ma­
drid a dar cuenta a S. .M. de ludo lo ocurrido. Con su acos­
tumbrada amabilidad y coriesania se despidió de don An­
tonio, el cual le dijo: V/ii/ii vuestra rererenriisima con Dios 
pero le suplico hable á S. M. de suerle, que no nos echemos 
á perder unos d oíros desiainliéndoiios. Fray Mareos única­
mente le contestó: S. M. sabrá el nodo cómo he cumplido 
mi deber, y suiórdeites y se i-etiróen seguida. Conocido ya 
el carácter de Toledo fácilmente se romprende que queda­
ría muy resentido del prior, y por lo tanto comenzó á espar­
cirlas calumnias iiiasgroseras, diciendo que fray Marcos 
era enemigo del rey, y que le acusaria de monedero falso, 
pues buscando á Valenzuela habla encontrado los troque­
les. ¡Hasta que bajezas desciende el hombre colérico y 
vengativo!...

IV.

El mismo dia 2.” de enero, en que el prior fué á Madrid 
4 dar cuenta délo acontecido en el Escorial, hubia también 
entrado como en (riuiifu don Juan de Austria, ye) aspecto 
de la cíjrte había cambiado enlcramenlp. La reina m.adre 
no liabia tenido el consuelo de ver 4 su hijo desde e! dia 
que se había marebadu al Rúen Reliro: los amigos y favo­
recidos de esta señora eran perseguidos por loáas partes 
y el mismo rey pareció liaberse olvidado hasta de su ma­
dre, (jue cuando salió como desterrado á Toledo llevó el 
desconsuelo de no habérsele permitido despedirse del rey. 
¡Hasta tal punto habian llevado las cosas don Juan y sus 
partidarios!

-Aunque fray Marcos conocía esta milidíid del soberano 
no creyó sin embargo que liubiera podido olvidar el interés 
y emoción con (jue aun no hacia un mes le liabia encar­
gado s,ilvase 4 Valenzuela. pero se equivocaba. El rev al 
ver el jirior le dijo con sonrisa; ¿Qui" ¡le cogieron'!—Le
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cogi/Ton, señor, contestó ron sentimieiilu y vergüenza, re- 
liriéndule en seüiiUla sin omitir ninsmia de las círciinsian- 
eias todo lo mnirrldo. Esperaba fray Marcos coiiiu era re- 
gular. que lo de la excomunión, la irrelijiion de ios sol­
dados, y la profanación de! templo llaniarian la atemáoti 
del monarca y aplaudiria ó vilui>eraría so celo y liriiieza. 
;!’ero cuan lejos estaba fáirlos de ocuparse de esto! Lo 
que le hizo repetir fiiéelcataloito de las provisiones de bo­
ca que bahía metido en el escondite de Valenzuela, y sin 
duda encantado de la abiiiidaiK'ia y buena calidad de ellas 
esclamó; ; Válgniiw Dios'. ¿Qud ¡e morió n salirse de allit 
Dime. añadió luego. ¿V/n esposa de yalenzuetat—Se ha 
venido ya á .Vodnd. y yo señar me atrevo á suplicar á 
V. .V. se digne ampararla á ella y dsndesgraciado e.sposo. 
— A i‘l nó n sn muger *f.—.Señor, ¿y sera posible, que se ol­
vide r .  ,V. de SK desgraciado ministro'!—¿Creents que ha 
habido una reielacitiii de una sierra de Dios, en que daba lí 
ealeader hiibian de prender d Valenzuela en el Esroriail 
Fray Marcos ya no pudo llevar con pacienciatanta lonleria, 
m'cóntener sú natural pronto y le dijo: .Max bien será Vi ve­
lación del demonio que no de'Diox; y no crea V. .W. que 
defiendo á Yatenzueta por interés, pues jamás he recibido 
de él sino esta p-.stitla de benjuí, y sacándola se la presentó 
ai rey. Aparta... aparta...<ti'¡o éste refrucediendoasiistado 
y haciéndose cruces, no la traigas contigó que será un he­
chizo, un veneno. Muebu titvoqtie esforzarse el prior para 
no romper á reir á carcajadas, pero al fin era iiii sobera­
no el que le hablaba, y se contentó con darle por prueba 
de que la pastilla ni estaba liecbizada ni envenenada, que 
hacia mucho tiempo la llevaba consigu, y no habia seiili- 
dü la menor novedad, y besándole la iiiaño se retiró.

Don loan después de haberse apoderado de la pcr.so- 
na de Valenzuela, no descuidó recoger lainbien lo que le 
habia perteneeido. y mandó que tudo el eijuipage que ha­
blan traído del Escorial lo llevasen al contraste de Madrid, 
donde fué tasado en 3á,000 doblones. Esta cantidad pa­
reció muy insignilieanle al ambicioso don Jitan, y llaman­
do á fray Marcos le requirió para que presentase el gran 
tesoro que el manpiés de Villa-Sierra habia llevado al Es­
corial. Ao se sobrecogió el prior cotí esta petición, antes 
con la serenidad que le daba su carácter integro y su con­
ciencia tranquila le eoiitestó; que jamás habia sido deposi­
tario de los bienes que se le pedían, ni tenia noticia niii- 
gtiiia de ellos. Don Juan se exa.spero mas ron la negativa, 
y .amenazó Icrrihlemente al prior si el tesoro no parccia, 
pero sus amenazas no produjeron efecto alguno. El vir­
tuoso fray Marcos sufrió una persecncion atroz por esta 
cansa, qiíe sus enemigos tomaron como medio para derri­
barle, v enijiañar su acrisolada reputación y honradez. 
Don Joan de -Vustria le requirió y amenazó varias ve­
ces sobre este particular; pretidieriiii al regalero del mo­
nasterio como cómplice en la cjcultacioii de las alhajas; se 
registró cserupulosuiuente el cuarto del nuevo rezado eti 
Madrid; y por Un fué al Escorial una visita autorizada por 
el general de la orden de San Gerónimo la cual reconoció 
escru])ulüsamenle las celdas, paíteles y demás que perte­
necía al prior, y registró lodos los lugares donde sospe­
charon se habían escondido las alhajas; [lero sus investi­
gaciones no tuvieron mas resultado que patentizar mas la 
virtud y desinterés del venerable prelado.

El cambio político que se habia verificado en aquellos 
dias, y los sucesos que se habían agolpado ron tanta rapi­
dez, ño habían dado lugar a que nadie pensase en ios su­
cesos del Escorial, pero luego que se fué reslahleciendo la 
calma, y se súpola escandalosa profanación de aquel mag­
nifico templo, comenzaron todosá designará los quepreii- 
dicron á Valenzuela como excomulgados, y en tudas partes 
eran mal recibidos ó despreciados. Quisieron ios ineursos 
destruir esta opinión, con propalar que la excomunión no 
tenia fuerza alguna, porque el prior del Escorial carecía 
de la autoridad competente para lanzarla: pero fray Mar­
cos de Herrera les hizo ver lo contrario, y el duque de

Medina Sidonia y el orgulloso don Antoniu de Toledo tu­
vieron que humillarse ante el prior suplicándole los ab­
solviese, mas de ninguna manera quisó ceder insistiendo 
en que fuesen por la absolnciun á Moma.

El sumo t’unlíliee largamente informado por el prior 
y piir su nuncio de lodo lo ucurrido, había reprendido ás- 
peranicnieal arzobis|to de Toledo, que lo era entonces 
don Pascual de Aragón, porque había estado meramente 
pasivo en asunto de lanía imiHirtancia. Quiso entonces el 
arzobispo, aunque larde, enmendar su falla, y llamó á 
si la causa, pero el enérgico fray Marcos se opuso, ha­
ciendo ver al arzobispo que los priores del Escorial no 
estaban sujetos en su jurisdicción sino al sumo Pontífice. 
El arzobispo empeñado en conocer de aquella causa, nom­
bró una junta do canonistas, peco esta reconoció la justi­
cia con que el prior sostenía su derecho, y el arzobis|)o 
tuvo (|ue ceder. No fué mas feliz e! consejo real que apu­
ró en vano lodos los recursos para sacar la causa de ma­
nos dei p rior, y viendo por fin que las liabian con un hom­
bre de tanto tesón y carácter y tan eelosa de los derechos 
que á sn dignidad competían, hicieron que el rey suplica­
se al Pontiíice.para que salvos siempre los derechos del 
prior del Eseorial, oometiese el conocimiento de aquella 
cansa al arzobispo de Toledo. Ilizolo el rey y el sumo Pon- 
lifice después de haber escrito al reverendísimo padre 
fray Marcos alabando su celo, constaneiay justo proceder, 
y dándole gracias por su valor en sostener la inmunidad 
eclesiástica, accedió á la suplica del rey.

Vino en efecto el brebe solicitado, pero cuando ya no 
pudo tener efecto porque á los pocos diasinurió el arzobis­
po. Desesperados estaban los excomulgados, viendoqueno 
podían salir de su estado, y que lodos sus intentos sefru.s- 
iraban. Recurrieron, pues, de nuevo al consejo real que 
inelinópl ánimo del rey á fin de que por segunda vez su­
plicase al Papa remitiese la absolución al señor nuneio. 
Vino en ello el sumo Ponliilce pero imponiendo á los in­
eursos la obligación, de edificar en la iglesia del Escorial 
una capilla, correspondiente á la magostad y riqueza del 
templo, y que después de concluida fuesen absueltos 
en ella.

Mucho tenían aun que esperar los incursos para obte­
ner la absolución, y mucho teman que gastar si la capi­
lla habia de corresponder á la grandeza de la iglesia que 
tan sacrilegamrnle liabiau profanado; pero salieron del 
apuro echándole la carga ás ii débil monarca, á quien 
liicieroii servir de redentor. Carlos II solieiló por tercera 
vez del Papa, que le autorizase á suplir por todos, coui- 
pi'onieiiétulose á dar una alhaja, que valiese mas que lo 
que hubiese costado la capilla. Se confonnó su santidad 
con lo propuesto por el rey, mandando al nuncio recibiese 
la alliaja y la depositase cñ el Escorial, y señalase luego 
parage público donde los incursos fuesen absueltos y cas­
tigados.

El nuncio en cumplimiento de este brebe recibió del 
rey la riquísima caja de reló, (¡ue luego fué destinada á 
custodia 6 tabernáculo de la santa Form a, (1) y deposi­
tada en el Escorial, señaló luego la iglesia de San Isidro 
el Real, y la hora en que los estudiantes salían de las au­
la s .p a ra  que los ineursos fuesen absueltos y castigados, 
l'n gentío inmenso ocupaba desde mucho antes las inme­
diaciones de dicha iglesia, y a la hora señalada, el nuncio 
de su santidad se presentó en la puerta csterior vestido de 
pontifical, y con el debido acompañamiento. A jw o  el 
duque de Medina Sidunia, don Aiiiunio de Toledo, y todos

: í  I Por no prolorgor mas csle arUnilo oreil irnos liar dclallcs so­
bre e>la [irerio.isima caja , que era de oro. piala y iicdrcria. ) míe 
tenia cuatro varas y media de alia, por lrr> y media do cirrunle- 
renria Quien quisiere puede ver sus delalíes en tas descriprionea 
del Escorial escrilas por los PP. fray Francisco de los Sanloa y fray 
Andrés (iimencr. Los traneesesse apoderaron de ella en la puerro 
de la independen) ia. y deslruteron aquel precioso tabernáculo, que 
era al mismo liempo una belleza artrslita. ;CuauUis recuerdos noa 
dejaron oueslros Ueicsaliados!....
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Ii}« (IciiKiscoiiiiirendidusen U excumuiiiuii l'uui'oii proseii- 
binduse |Xir siioriii'ii. Ihnii iüdi>s de^:alzus, sin capas, 
y puesta uiia rainisa sobre la ropilla. Al lleftará tluiidc es­
taba el niiiuio se postraban a sus pies, y él los lioria en 
las espaldas mil unas varas nuc tenia en su mano, y liic- 
)tu louiandidiis por el lirazn los iiitrudncia en U i{;lesia 
miipiijandolüs con ademan violento, con lo cual terminó 
aiiuella ruidosa causa y se dió una publica siitislaccioii 
ilel desacato cumcliilo éii la iglesia del Escorial.

hnraiite estas altmiativas en la causa de los excomul­
gados, el desgraciadoValen/.iiela clainalia dcsdeel castillo 
de Consuegra para que se le restituyese á la iglesia a 
cuyo sagrado se habla acogido; |iero tal vez liiibieran sido 
vanos siis clamores si el arzobispo de Toledo no se hiibie- 
ra visto precisado por las cartas del Ihmiilice a hacerle 
justicia según la ley vigente en aquella época. Envió pues 
á su vicario ecle.siasiico de Madciil, para que sacándole del 
c.islillo lo pusiese en sagrado, cuino lo hizo trasladándole 
á la iglesia de un liigardto inmediato, pero previniéndo­
le que tenia que mantenerse á su costa y pagar ademas sus 
guardas, sí qncria permanecer allí. El afligido marqués 
contestó que l e e n  iiuposible no solo pagar los guardas, 
pero ni aun el siisieiilo á su cjjsta, por cuyo motivo elegía 
volverse al rastillo tomando [lor sagrado el oratorio de 
la misma cárcel. Allí continuó algmi tiempo, mientras 
sus enemigos busc'abaii delitos para castigarle, y auii- 
cjiie estos jamás se publicaron. iii se dijo la causa, le 
despojaron de lodos sus honores y dignidades, de las que 
lio le quedó mas que el hábito de Santiago. y ese a duras 
penas, y le desterraron á Eilipitias, donde es probable 
que muriese consumido de pesares y miseria.

Doña María de 1‘ceda su es^sa, después de liaber su­
frido muellísimo, perdió el juicio liallaiiduse en Talavera, 
y lii restante de su vida no fuéinasquc una desgracia coii- 
limiada. Solo respetaron al hijo piimogénitoa quiencon- 
eeilieron el titulo y marquesado de Villa-Sierra, que ha­
bía tenido su padre, de quien iiu se volvió á tener notiria.

Todos estos acoiiteeimienlos vinieron por Un a produ­
cir lina grandeza y adorno mas para el insigne monasterio 
del Escorial, y una joya preciosísima con que se ciigala- 
naii tas bellas arles españolas y que puede decirse es una 
olira maestra en pintura. Carlos II aignji tiemiio desjiues 
de lo que llevamos referido, pareciéndolcsin duda que iiu 
halda cumplido siilicieiiteinente el coiiiprumiso que babia 
eoniraidu, de suplir por todos los inriirsos en la escomu- 
ulon fuliiiliiadafior el celoso fray Marcos de Herrera, man­
do erigir en la sacristía dél monasterio del Escorial una 
magiiilica y costosa capilla que destinó a la custodia de la 
Santa Forin.a, y en que compiten la riqueza y el arte. En 
nie.Uo de los marmoles y bronces de que está formada la

capilla, queda uii claru do mas de siete varas de alto 
por tres y media deancliu donde están colocadusel talier- 
iiaculo lie la Santa Forma. y un cnicitiju de bronce del ta- 
inaíiu naturat. sostenido por dosuiigeles de la misma iiia- 
teria. Por la parte que mira a la sacristía está ocupado este 
gran claro por un magnílieo cuadro al óleo, el cual sirve 
como de cortina, y se sube y baja a torno en los días cii 
que se niauitiesla la santa FÍiniia. El hiinurtal autor de 
este cuadro, el famoso Claudio Lucilo, lo pintó con lauta 
iiileligeiiciii. venlad, y fuerza de colorido , que no desme- 
rei'C al lado de las beilisimas y acabadas priKlnn'ioiicsdu 
Ticiaiiü, llafael y Mnrillu. Uepreseiiló cii él la sulciniie 
procesión (|ue seiiizo para trasladar la Santa Forma desde 
el altar (le las reliquias, donde antes estaba alniievoal- 
tar de la sacristía, y tomó el mouieniorn que el prior da 
á adoiMP tan ndiniralile porleiito a Carlos II,cuyo retrato 
asi como los de los de la familia real y caballeros de su cór­
te, el del prior fray Francisco de los Santos, cuii los de 
lodos los imnigos’y el dcl mismo Coollo, son modelos 
de exaiditiid y belleza. Particularmente el dcl prior es la 
verdad misma. Seis añustardoClaudioCoelloeii pintar este 
luTiiio-ocuadro, pi“ro aquellos seis años le adquirieron 
una fama, que durará a par de los siglos. Verdadcranieu- 
te al ver este cuadro puede esclamarse: ¡feliz prufaiiacioii, 
que fué causa de ijue se produjese esta bidleza artística!

Ao queremos cunrliiir este articulo sin hacer el debido 
elogio do los jovenes artistas, á quienes á fines de este 
año pasado de 181.1 , se conlló la restauración de esteiiun- 
cg bastante ponderado cuadro. Cerca de dos siglos do 
existencia, el uso iiiüíspeiisable que eii ellos ha tenido 
para snliiiio y bajarlo, y sobre todo, el haberle cortado 
)wr las orillas y arrollado para llevárselo los franceses, 
hablan causadi) en él algunos deterioros. Ahora don Ma­
nuel Joglas, forrador dcl Kcal Musco, a pesar de la mucha 
esteiisimi del cuadro, lo ha forrado con tal pi'rfeeciuii que 
no se le conoce la mas pequeña arruga ni tirantez en el 
lienzo; y don Nicolás .Argaiidona y don Severiaiiu .Maviii, 
encargados de iarestauracioii, lu haiidesempeñado con un 
esmero y delicadeza tal. que el cuadro de Coello ha co­
brado nueva vida, y vuelve á lucir en el altar, tan lindo 
rumo ciiaiidu salió de manos de su eutendido autor. El no 
ser artistas nos impide entrar cii detalles, pero si diremos, 
que estos tres jóvenes artistas merecen tanto elogio por el 
feliz resultado de suempresa. rouio valor npi'esilaron para 
emprender obra de tanta consecuencia. Contiimen, pues, 
estudiando y iH'rfeei'ioiiándose en su carrera, y teniiráii la 
gloría de dar nueva vida a las beltezas artistiras, que aun 
abundan en su patria, atiesar de las muchas que se han 
distraído.

f .  Q c ev ed o .

ESTUDIOS DE YIAGES.

RESUMEN HISTORICO

H t S t T . t  E L  ^ A C I M I E X T O  l»F . J E M L C n iM T O .

¡?-!^erusalen fué fundada en el año del mundo 20¿>, por 
e K c l  gran sacerdote Melchisedech; ia llamó SalfM,  es 
p ^ e c i r  la Paz, y entonces no ocupaba mas (|ue las dos 
inuiiiaftas de Moria y .Acra. Cincuenta años después do su 
fundación, la lomaróii los jebtiscos, descendientes 4e Je-

bus , hijo de Canáaii. Edifleacon sobre el monte Sion una 
fortaleza á la cual dieron el nombre de Jebus, su padre, y 
entonces la ciudad lomó el de ienisaleii. que sigoiüea Fi- 
tionie Paz. Josué se apoderó de la ciudad baja de Jerusa- 
Icn, el primer año de su puteada (m la tierra prometida; 
hizo iiwciral rey .Vdoiiisedechyálús cuatro reyes de Ebroii, 
do JeriiiHil, de LadiLs y de Egloii. Los jebuseos sigijimm 
en posesión de la ciudad alta y de la eiudadela de Jebus, 
hasta ([ue IF.ivid les despojó de ella 8 á i años después de 
su entrada en la dudad de Melchisedech.

I’or orden do David se eiisaiiehó la fortaleza de Jehus 
y le dió su nombre. Hizo lamliien edificar sobre el monte 
Síoii un palacio y un Ubcruaculo, con objeto de dcpoúlai'
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el .nrca de la Alianza. Saluinon aiimeiUú ia dudad sania v 
eleva el gran lemplü cuyas maravillas rdii'ri'ii las Lsci'i 
Miras y eí tiisindador losefo, y al ijiie tan dnidsimus eáii- 
tiens hizo el misnuiSalanian.

Oinco años di’spiies de la muerte de este príiieipe, Se- 
sar. rey de Egipto ataeú á Kobuain y se apoderó y saqueo 
la diidáil. desgraeia que se repitió I5ü anos después por 
Joas rey de Israel.

De nuevo asaltada por los asirios. Minases, rey de 
Jndá. filé eomineidu cautivo á liahiluiiía. Idtimameiitp, 
bajo el reinado de Sederías, .Xahueodunosor, destruyó 
eoinplelamenle lu ciudad, quemó el inagiiílico templo y 
iMsporló los judíos á llabilonia. San (¡erónimu, para pin­
tar la soledad de Jerusaleii dice que iiu se vela voiarsobre 
ella im solo pajaro.

K1 primer templóse destruyó cuatrocientos setenta 
años, seis ines.'s y diez dias después de su fiindaeion por 
Salomón en el añu del mundo .V)13, cerca de (iOO años an­
tes de Jesiierislo, i77 años habían trascurrido desde Da­
vid hasta Sedeeias, en cuyo espacio gobernaron la ciudad 
diez \ siete reyes.

D.’spues de los 70 años de cautiverio, Zorubabel, em­
pezó ¡i reedillcar el templo y la ciudad. Esta obra iiilerriiiu- 
pida durante algunos años, fuésucp.sivaineiilc acabada tioe 
Ksdras y Nehemias.

Alejandra pasó á Jcrusalen el año dcl mundo Ó.TSÓ, y 
ofreció sacrilicios en el templu.

Tolomeo. hijo de Lago, se liizo diiiTio de Jcrusalen, j 
la respetó Toluineu filadelfo que hizo al templo inagnilleos 
regalos.

.Antiüco reconquistó ia Judea á los reyes de Kgiplo y 
la devolvió en seguida á Tolomeo Evergeté.s, Antioeo Epi- 
fano saqueóla de nuevo y colocó en el templo el idolo de 
Jnpiter Oliuipieo.

Los niacabeos devolviepon la libertad á su patria y la 
defendieron contra los reyes de .Asia.

Desgraeiadainenle. Ilircano y Aristóbulo se dispiiia- 
ron la corona y recurrieron íi los romanos, que poe muer­
te de -Mitriilalas se liabiaii apoderado del Oriente. C.irre 
Pompeyo á Jerasalen, introdúcese en la ciudad. Sitia y 
loma cí templu y Oaso saquea el augusto monunumló 
que Pompeyo vencedor había resiietado.

Itircano.protegidopor Cesar se sostiene en el empleo de 
gran sacrincador. Antigono. hijo de -iristóbuloenveiienadu 
j)or lossecuacesdePompeyo.hacrlaguerraa su tío Ilirca­
no, y llama en su ayuda ilosparlos. que caen sobre la Ju­
dea.’entran en Jerusalen y llevan á ilircano prisionero.

Ilerodes, hijo de .yiitipater olicial distinguido de la 
córte de Ilircano. se apodera del reino de Judea con el 
apoyo de los romanos. Aiiiigoiio, á quien la suerte de las 
armas liace eaer en poder de Herodes. e< enviado á .yiilo- 
nio. El iiliimo deseendieiite de ios macalteos, ei rey legí­
timo de Jerusalen, atado a una columna y azotado recibe 
al (In la muerte [wr orden de un soldado roinaiio.

Heredes, dueño absoluto de Jerusalen, llena la ciudad 
de soberbios muniiinentos. Bajo el reinado de este priiici|>c 
vino Jesucristo, al mundo.

D c«cr i| > e io ii di^I tca i]> lo  d e  Ma Io i u o ii .

Había concebido David el proyecto de elevar ñ Dios un 
templo magníBco, pero las guerras de su reino no le per­
mitieron llevar á cabo su designio, cuyo eumplímleniu es­
taba guardado para el reinado mas padllco de Salomón, 
suhijo.

He aquí como el liistoriador Josefo nos describe este 
monumento que fue por tanto tieui|>o la gloria de Israel,
< 1.a longitud y la aliiira del templo son- de sesenta codos. 
Su laliiúd es de veinte. Sobre este ediflcio se construyó 
otro de ia misma magnitud, de modo que la altura total del 
templo era de ciento veinte codos. Habla al rededor del 
(enijilo treinta cámaras en forma de galerías, que servían

))or la parte eslcriorde botareies para sostenerlo. I’asalw- 
se di‘ unas a otras y todas leiiian la misma longitud y al­
tura. Solire esta galería había dos pisos de igual numero 
lie cámaras unidas, de manera que la altura total de los 
tres pisos ascendió a sesenta codos que era justamente ia 
altura de la parte baja dei edificio. Sobre esta alta galo- 
ria no habla nada y tudas las camaras estaban cubiertas 
con madera de cedro, teniendo cada una su tecbnmbrc a 
'parle en forma de pabellón. Los suelos eran de cedro bru­
ñido y enriquecidos con follagcs dorados tallados eti la 
madera. No se podia entrar én estas galernas sin que el 
resplandnrque despeiiian lilriese la vista. Toda la cons­
trucción de este soberbio edificio era de piedras tan puli- 
mentailas y niiiclus de tal suerte que no se podían conocer 
las junturas. Salomón mandó hacer en el espesor déla 
pared, en la parle de oriente donde no liabia gran portada 
y si únicamente dos puertas, una escalera de caracal, in­
vención suya, para subir á lu mas alto del templo.

Cuando este gran cuerpo de edifu io estuvo eoneliiido, 
Salomón le hizo dividir en dos parles; á una de ellas se 
le llamó el Santo de los Santos ó Santuario, tenia veinte 
codos de larga, estaba particularmente consagrada á Dios 
y su entrada prohibida a lodo el nuinilo; la o tra , ipie 
tenia cuarenta codos de larga, fue llamada el Santo Tem­
plo y se reservó á los sacritieadores. Estas dos parles 
estaban separadas por dos puertas de redro, bien talla­
das y perfeelaiiiente duradas, culiiertas con cortinas de 
lienzo, bordadas de flores color de púrpiiTa y esoarlata.

Sirvióse Salomón, particularmente para los trabajos 
de oro, plata ó cobre, denn hábil obrero llamado Chi- 
rom,á quien hizo venir de Tiro; su padre descendía 
de los israelitas y su madre era de la tribu de Neptali. 
Este hombre le hizo también dos columnas de bronce 
que tenían cuatro dedos de espesor, diez y ocho codos 
de alto y doce de rosca, sóbrelas cuales hábia cornisas 
en forma de lis, de finco codos de altura. Al rededor de 
estas columnas había foilages de oro que cubrían las cor­
nisas y de los cuales pendían doscientas granadas. Estas 
columnas se colocaron á los dos lados de la pnerta dcl 
(Oiupio.

.Ademas de este sagrado recinto hizo Salomón cons­
truir otro templo de forma cuadrangular, cercado de 
grandes galerías, con cuatro pórticos que miraban a l le ­
vante, ponicnlp, septentrión y mediodia, cerrados por 
cuatro grandes puertas enteramente doradas; pero solo 
ai[uellosque estuviesen iiuriflcadus según la ley y resueltos 
á obedecer los mandamientos de Dios podían penetraren 
su recieiilü. Este otro templo era obra también digna de 
admiración. Para edificarle al nivel de la altura de la mon­
taña sobre la cual se asentaba ei primero, fue necesario 
rellenar hasta la altura decnatroeicntus codos una hoya 
de inmensa profundidad. Salomón hizo rodear este lem- 
))lo con una galería doble sostenida por dos órdenes de co- 
looinas de piedra de una sola pieza v estas galerías cu­
yas puertas eran de plata estaban arlesuiiadas de cedro.

D c s c r ip e io i i  i l c  lik M ii(lg;ua J ertiN n Ie ii.

Jüsefü nos d.a una idea general de Jerusalen, diciendo 
((lie esta ciudad estaba situada sobre dos colinas mía en­
frente de otra, y separadas por un valle; que la parle llama­
da ciudad alta ocupaba la colina mas estensa vinas elevada, 
cuja ventajosa pusiciuii liabia elegido David para su forta­
leza; que la otra colina, llamada Acra, servia de asiento a 
la ciudad baja. El monte Sion, que es la primera de las dos 
colinas, se distingue tudavía iierfei-tamente solire este pla­
no. Su escarpadura mas marcada du frente al mediodía y al 
oi'cidentcy esta formada por una profunda rambla cuyo 
nombreen las Escrituras es Ge-ben-Hinnom, ó el Valle 
(le los niños de Hinnotn. Este valle que se esliende de po­
niente á levante, enenentra en la estremulad del monte 
Sion al valle de Cedrón i[ue se esliende do norte á sur.
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Es(as droiinstandas locales iiiarcafias j>ur la misma natu­
raleza, no lian participado en nada de los cambios (|iie 
los tiempos y las jenerras han podido producir en la 
cind.nd de Jerusalcri. )>or lo cual podemos ase^'uiarnos de 
los límites de esla ciudad en taparte <(ne ocupaba Sioii. 
Rsta es la qne se adelanta mas hada el mediodía; y no solo 
eslasefialada de modo qneiio se puedeesteiidermas por 
este lado, sino ((ue aun el espado tjiic ienisalen pudiera 
abrazar en latitud se halla deterinhiado á n.j lado por el 
decline ó escarpadura de Sion que mira i  poniente, y al 
otro por su estremidad opuesta al valle de Cedrón v a 
oriente. La muralla de Jerusalcn que Josefo considera 
como mas antigua, atribuyéndola á David y Salomón, li­
mitaba la cresta de la roc.i, según testimonio del mismo 
hisinriador, de donde se sigue que el de la montaña sirve 
todavía para indicar el antiguo reciento y para circuns­
cribirlo.

La segunda colina se elevab.i al norte de Sion, hacia 
frente por sil parteorientai al monte Moría sobre el cual 
estaba cdiflcadocl templo, y del que la sepaiaba una cavi­
dad, cpie los asmoneos llenaron en parte, arrasando la 
cúspide de Acra; por<iue teniendo esla cúspide vista sobre 
el templo v estando bastante próxima a é!, Anlioeo Epilano 
había construido una foruleza en ella y la ocupo con guar • 
Ilición griega y macedonia, que se sostuvo contra los judíos 
hasta el tiempo de Simón, que la destruyó y arrasó al 
mismo tiempo la colina.

El monte Moría que ocupaba el templo, no era al prin­
cipio mas que una colina irregular. Fue preciso, para es- 
lender las dependencias del templo sobre una superficie 
igual, aumentar la plataforma de la cúspide con inmensas 
con.slrueciones.

El costado oriental limitaba el valle de Cedrón, llama­
do vulgarmente valle deJosafat, el cual era muyprofundo. 
La parte meridional que dominaba un terreno muy hundi­
do estaba revestido de arriba íi bajo de una fuerte obra de 
albaíiileria; Jusefo da trescientos codos de elevación á es­
ta parte del templo; y para que comunicase con Sion ha­
bla sido preciso construir un puente, como nos dice el mis­
mo autor.

El lado occidental daba frente al Acra, cuyo aspecto 
ron relación al templo, lo compara Jusefo al de un teatro. 
Por la parte del norte, un profundo foso separaba al tem­
plo de una colina llamada Bezctlia que se unió después á 
la ciudad. Tal es la disposición general del monte Moría 
en la estension de Jerusalcn.

La famosa torre Antonia, flanqueaba el ángulo del 
templo opuesto al noroeste. Estaba edifleada sobre una 
roca y filé obra en un principio de llircano. Heredes la 
embelleció mucho y la dió el nombre de su bienhechor 
Antonio; antes de haberse agrandado Bezetha, e! recin­
to de la ciudad no se esteiidia mas por la parle del 
norte. Descendiendo un poco hacia el sur, a corta dis­
tancia de la fachada occidental del templo, se separaba 
de la ciudad el Gólgota ó Calvario, que estando desti­
nado al suplicio lie los criminales no se comprendía en 
el recinto de la población. La piedad de los cristianos no 
ha permitido en ningún tiempo que este lugar perma­
neciese desconocido, ni aun antes dcl reinado il-' Cons­
tantino, puesto que los últimos judíos convertidos ál 
crslianisino, dice San Epifano volvieron á habitar en las 
ruinas de Jerusaleii después de la destrucción de esta 
ciudad por Tito, Constantino, según el testimonio de En­
sebio. construyo en este sillo una basílica, el año 5á6; 
y aunque á principios dcl siglo XI Almanzor Nakimbilla, 
califa de la raza de los Fátimas del Egipto, hizo destruir 
esta iglesia, el emperador Cuslantinu Moiiomaco adquirió 
treinta y siete años después, en 10 18 , del nieto de Neldn, 
el derecho de reediflear la misma iglesia. Por otra parte 
la conquista de Jerusalcn por Godufredo de Bouíllon en 
1003. no deja trascurrir mucho espacio de tiempo desde el 
accidente que acabamos de referir.

TOMO IV .

Con respi'Cto á la parte oriental de Jerusalcn es cierto 
que el valle de Cedrón servia de llmile á la ciudad. Se 
sabe igualii'fiite á que atenerse en cuanto á ia parte occi­
dental. cuando se considera que la elevación natural del 
terreno, que limita la estension de Sion por este lado, msi 
como por la dcl mciliodia, coniinua prolongándose liácia 
el norte, basta la altura dei templo.

D cscripcioit de la Via D oloroso.

Llámase así e| camino que recorrió ei Salvador d iri­
giéndose desde la crasa de Pil. os al Calvario.

La casa de Pílalos es una ruina desde donde se desen- 
bre el vasto sillo del templo de Salomón, y la mezquita 
conslruida .m el lugar que ocupaba.

Habiendo sido azotado Jesucristo, coronado de espinas 
y vestido con una túnica de- purpura, fué presentado á los 
judíos tmr Pilatos; Ecce homo, esclamó ei juez: y todavía 
se Té la ventana desde donde pronunció estas memorables 
palabras.

X ciento vcinlcpasosdel arco del Ecej homo, se mues­
tran á la izquierda las ruinas de una iglesia consagrada 
en otro tiempo á Nuestra Señora de los Siete Dolores. Fin 
este sitio fué donde arrojada primero María por los guar­
dias, encontró á su liijn cargado con la cruz; este hecho 
no se halla meneionadoenlos Evangelios, pero es general­
mente admitido bajo la autoridad de San Bonifacio y San 
Anselmo. El primero dice que la Virgen cayó como medio 
muerta, y que no pudo pronunciar una sola p.alabca. Ei se­
gundo asegura que el Cristo la saludó con estas palabras. 
■S'i/ec, Mater. Como se vuelve á encontrar á María al pie 
de la cruz esla relación de los padres es muy probable y 
la fé no seoponcáestas tradiciones, quesicnípremanillp¿. 
tan hasta que punto la historia de la Pasión se ha gravado 
en la memoria de los hombres. Al cabo de diez y ocho si­
glos, las persecuciones c.ontinuas, las eternas revolu­
ciones, ruinas siempre en aumento, no han podido borrar 
la huella de una madre que vá a llorar sobre su hijo.

Cincuenta pasos mas lejos se encuentra el sitio donde 
Simón Cirineo ayudó á Jesucristo á llevar la cruz.

• Cuando le conducían al suplicio llamaron á un hombre 
de d rene  llamadoSiinon, que volvía de los campos, y le 
cargaron con la cruz haciendo que la tlcvaso. detras'de 
Jesús.»

Aqui el camino hace nu recodo y vuelve, hacia el norte, 
y á mano derecha está el sitio donde se hallaba I.azaro el 
pobre, y en  frente del otro lado del caminóla casa del 
rico avariento.

«Habla un hombre rico que estaba vestido de púrpura 
y se regalaba con magnificencia diariamenie.»

«Ilabia también nn pobre llamado Lázaro, todo eubier- 
to de llagas, acostado en su puerta, que hubiera deseado 
alimentarse con las mig.tjasque caían de la mesa del rico; 
pero nadie le daba; y los perros venían á lamerle sus úl­
ceras. Sucedió pues que el pobre murió y fué conducido 
al seno de .Abraham. El rico también murió y tuvo por 
sepulcro el inlierno.»

Sau Crisoslomo, San Amlirosio y San Cirilo han creído 
que la historia de Lázaro y del rico avariento no era mía 
simple parábola, sino un’ hecho verdadero y real. I.os 
mismos judíos nos han conservado el oombre'del rico, á 
quien llamaban Nabal.

Después de haber pasado la casa de este se vuelve á 
mano derecha y se loma la dirección de occidente. A ia 
entrada de este camino que sube ai Calvario encontró Je­
sucristo á las santas mugeres que lloraban.

• Seguíale una gran multitud de gente y de mugeres 
que se golpeaban el pecho y que lloraban. •

Pero Jesús volviéndose hacia ellas les dijo: «Hijas de 
Jerusaien no lloréis por m í, sino por vosotras y por vues­
tros hijos».

A l i o  pasos de alH se muestra el terreno que ocupó
8
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la paa  )iü la ViTótiira y el siliu doiido esta piadosa niufrer 
eiijiifíó el m iro  del Salvador. Kl noitilire prlmilivo de es­
ta muser era ¡ierbiicei después se mudó en el do iVrn- 
íron, verdadera imagen, por la (raspasieiun do dos letras, 
ademas In Irasmuiaolon de la ¡'eii f e s  muy frecuente eii 
tas lenguas antiguas.

rtespuos de haber andado los pasos se halla la puerta 
•litdieinna, que era pordondo salían loseriminalesa ipiio- 
no.ssoqiiitaba la vida en eltiólgula. Este, hoy eomprendido 
en la ciudad nueva, era eiitonees el recinto de la antigua 
Jerusaieii.

Desde la puerta Judídaria hasta loalto del Calvario so 
cuentan sobre düaúentos pasos: aqui oonclnye la vía éolo- 
rfísn, que tendrá en toilo tina milla de largo’. El Calvario 
■■ompreiulido en la aotuaiidad, oomo hemos vi.slu en la igle­
sia del Santo Sepulcro. Si los que leen la l'asiun en los 
Evangelios sienten una tristeza santa y una admiración 
profunda ¿que sera recordar estas escenas al pié del mon­
te Siun, á la vista del templo v junto á los inismos muros 
deJiTusalen?

De.spnes de la descripción de ia Via dulorosa. no tene­
mos mas que una palabra que decir délos demas tugares 
(le devoción que se hallan en la ciudad. Estos son la casa 
di' Aníis el gran sacerdote, cerca déla puerta de David 
al pie del itiunte Sion, dentro de los muros de la ciudad; 
los arinetiios poseen la iglesia construida sobre las rui­
nas (ie esta cas;i; el lugar de la aparición del Salvador á 
María .Magdalena, .María madre de Santiago y .María Salo­
mé. entre la fortaleza y la puerta del monte Sion; la casa 
(lo Simón el faiisen donde Magdalena eoitfesó sus culpas, 
es lina iglesia totalmente arruinada al oriente de la ciudad; 
el inonaslerio de Santa Ana madre de la Virgen; y la gru­

ta déla iiimaeulada Cuneepeion, debajo de la iglesia del 
monasterio. Este se ha convertido en mezquita, poroso 
entra en él dando algún dinero. En tiempo de los reyes cris­
tianos estaba habitado por religiosas; iio lejos esta la rasa 
de Simón.

La prisión de .San Pedro, cerca del Calvario. Están son 
las murallas antiguas donde existen anii argollas de 
hierro.

La casa del Zebedeo, muy cerca de la ea.sa de San 
Pedro, grande iglesia que pertenece al patriarca griego.

La casa de María madre de Juan, donde se retiró San 
Pedro enaiido le salvó el ángel; hoy es una iglesia siria.

El lugar del martirio de Santiago el M'avor; en la 
actualidad es el convento de los armenios, ciíya iglesia 
es en estrerao rira y elegante.

Résiaraosdecir algo déla Piscina Probática, (Ij quees 
Iniinicoque ha llegado ánuestrosdiasde la arquitectura pri­
mitiva de losjudios en Jerusalen. Esta piscina es un estan- 
ipiede l'iO pies de largo y 10 de ancho, euva escabacion 
esta so.stenida por paredes fuertemente construidas. Su in­
terior esta seco, y elhxtocasi en ruinas. Sin embargo, 
subsisten en la parte horizontal dos arcos que dan naci- 
mictito a dos biivedas que tal vez seriau un arueduclo 
para conducir, agua al templo.

Jusefo llama i  esta piscina SínípjBm Sakmonis. Los 
Evangelios le dan el nombre de Probática porque enella.se 
purificaban los corderos destinados á los sacrlllcio.s, Al 
borde de esta piscina fue donde Jesucristo dijo al para­
litico: Lerániale y coge íu cama.

Vease ul totao ngundo del Uioro. pagina .sa.

GLORIAS DE ESPAÑA.
II a-i

1 .
, ■_ , .  espiies que el joven 

T  lie Sevilla, Her­
menegildo , abrazó 
la religión cristiana 
por las sugestiones 
de siidigna consorte 
Ingunda, publicas y 
ruidosas ocasionré 

se le ofrecieron de dar 
prueiias al mundo de la  

^  constancia de su fé. Su
«  padre Leovipiido, rey de los vi­

sigodos, y dueño por lo tanto de 
casi toda la España, donde se profesaba 
por entonKes la secta de-Arrio, QO pudo 

aabersin mucha indignaciony recelo, la mudanza dereligion 
en su hijo: mezclándose también consideraciones políticas 
para acrecentar su cuidado, piicstoqiic el cristianismo era 
I.i religión de los romanos, enemigos declarados de la mo­
narquía go(ia. Creiaelpiadre al prineipio, que los preceptos 
de sil autoridad y los medios suaves de conciliación serian 
suüeientes á retraerá Hermenegildo de su propósito; mas 
ruando se ciinveiieió trislemente de su cristiana firmeza, 
su colera fué escesiva, y desde aquel momento empezó pa­
ra su hijo la mas cruel persceseion. Irritado con los cou-

V.'J

sejos de su esposa nosyimla. que aborrecía de muerte á 
sil nuera, por la diversidad de religión v de earaeier que 
mediaba entre ellas dos, y mas que todo por la envidia 
que tenia á sus sobresalientes prendas, resolvió el rey 
perseguir hasta la muerte á Hermenegildo, sino mudaba 
tlecreencia.

F.iitretaiilo el jóven principe cfponia solo una resisten­
cia pasiva á las determinaciones de su padre. Abandonó á 
Sevilla, su ciudad favorita, por noesponerá sus habitan­
tes á ios efectos de ia violenta cólera del rey, que va ve- 
uia mairhandü contra la ciudad. Kocreyéndose s(%uro, 
ni en Córdoba, ni en el mismo campamento de los ro­
manos, se refugió por último en Oselo, plaza entonces 
muy fuerte; pero hasta allí le siguieron las tropas de 
Leovigtldo: sitiaron y tomaron la plaza vrercarnii á Her­
menegildo dentro de «na iglesia, a la  qiieen ultimo apu­
ro se habia acogido con sus eompañéros de religión y 
de infortunio. Escuchando ya los fuertes golpes que con 
las armas daban los aromotedores contra las puertós 
del templo, se aprestaban los pocos en él refugiados á 
una resistencia tan sangrienta como desesperada, cuan­
do fueron contenidos por ei mismo Hermenegildo, cu­
yo ánimo piadoso no podía consentir que corriese la 
sangre, y por causa suya, dentro de aquel sagrado recinto.

—-Abrid esas puertas, dijo, y pongámonos en manos 
de nuestros enemigos.

Abriéronse las puertas de par en par, y cuando es­
peraban que un torrente de fieros soldados se precipi­
tase sobre ellos, solo vieron presentarse en el umbral 
un noble mancebo, que en lo gallardo y bien dispuesto 
solamente pudiera compararse á Hermenegildo.
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MUSEO DE LASl  AMIl.l AS,

—¡Kucareilo!.,.. [UBrmaiio mío!
Asi esdami'j llürim’neíildo mti oarifiosa csprcsiun y 

«tendiftidu sus brazos eii actitiui laii anjjelii'al, qup ol 
(li‘si-oiiopi<lo sft precipitó eii ellos por toda respuesta , per- 
nianeeiendu ambos hermanos unidos mi m rlo iiionientu. 
Vinculo tan inesperado de paz y de amor, hi/o bajar las 
armas v t mer siispousos á Codos los coinbatientes de uno 
y otro bando.

—Va conozco, dijo el primero, liermeiieírildo, que 
'emlrás enviado por el rey nuestro padre.

—Su meiisa?ei'úsoy, eonlestó Kecaredo, y puedo pro­
meterte en sn nombre el i>erdoti y olvido de lo [uisado. 
Ali! lli-rmeneítildo, y que mal has correspondido á sus 
beiieJciosI lüen sabesciiuuiii le amaba: siendo la todavía 
muy jóveii. te cedió el reino de Audaliicia y Sevilla, la jo­
ya mas rica de su corona, mientras que tu torrespumles 
;i su amor y laiiuillceucía. introduciendo una ttuerra civil 
y reliftiosa que le arrebatará sus mas ricos estados.

;Jamás! jamás! esclamó llermeneiíUdo, lejos de mí 
espirita las ideas ambiciosas. El cieio me es lestijto de 
que mi eorazon esta lleno de amaruura, porque hayan 
creído que mi nueva religinn me baria olvidar lo que debo 
a iiíi padre y mi rey. lie salido de Sevilla para no causar 
su ruina, le be abandonado mis mas pingües posesiones y 
solo busco asilo seguro a mi persona y a mi crecin ia.

—Pues bien. si es cierto que no abrigas planes ambicio­
sos, abandona á los que te han alucinado con infames 
eouspji)s y riiiflete ante uu padre ofemlidu. Tal vez sea es­
te el único medio de que se arreglen las cuestiones de re­
ligión, de lo contrario preveo un horrible ¡nlórlunio y la 
maldición de uu padre........

— Ao. no: estoy pronto á ponerme en stis manos y su­
frir riíignado la suerte cpie me depare, sin mas exigirle 
que el indulto de estos infelices que lian abrazado mi 
causa.

Siguióllemiencgildu ásu hermano, hasta llegar á don­
de estaba su padre; mas apenas se hubo arrodillado an­
te el irritado monarca, cuando este dignándose apenas 
mirarle, se volvió hacia el capitán de sus guardias y le 
dijo;

—Kechila, prended al rebelde, y conducidle á una tor­
re de mi alcazar de Sevilla.

Tiró de la espada e! capitán de guardias y se llegó 
á Hermenegildo: {tero este no opuso la mas mínima re­
sistencia y se eiiitegó al capitán despojándose antes de 
sus insignias. Recaredo fue el que se interpuso y ade- 
laiiiaiidose hacia el trono, esciamu:

—¿Qué es esto, padre? ¿Es digna de vos esta con­
ducta? pero i.eovigildu gritó arrebatado de enojo:

—Callad principe ¡ vive el cielo! si no queréis acompa­
ñar a vuestro hermano en la prisión.

11.

Hermenegildo era, según dicen los historiadores, el 
prínci}>e mas cabal de su tiempo: bello, afable, espléndido, 
inieligente y virtuoso, tenia ademas cierta gracia jiara 
ganarse los corazones, y sin cmliargo, tan grande era en­
tonces su itiforuiniü. qne nadie se atrevía a llegarse á él 
p.ira darle consuelo. Ni era esto tampoco muy fácil, 
porijue aquel joven nacido en el mismu trono,’ mecido 
en cuna real y educado con todo el esmero y regalo de 
la cü’lp, como heredero presuntivo de la corona, se ha­
llaba entonces encerrado en una fuerte torre, donde se 
custodiaban los reos mas importantes, tendido enel inmun­
do suelo de uu oscuro calabozo, mal vestido, abandona­
do. \  temiendo que la cuchilla del verdugo cayese so­
bre su cabeza. Resuelto no obstante á sacrificarée cti la 
flor di“ su vida por la fé de Ji'sucristo, no lamentaba la 
pérdida de sii corona, olvidado cuino estaba de todas 
¡as honras y placeres que acompañan á la soberanía, y 
solo se acoólaba de su esposa y su tierno Irjo. cuya si’-

luaeion si él llegatia ú morir, le bada derramar lugri- 
tims amargas. Ilabia tomado sus disposiciones, para que 
liasando a el Africa aquellas dos prendas de su cariño, 
se pusiesen fiieri del alcance de la ardiente persecución 
de stis enemigos; m:is no sabia el desventurado principe 
si este objeto se babria conseguido. Esta incerlidmiibre 
aumentaba la tristeza de su siiiiadon aun mas que el 
horror dcl calatrozo. en el que penetró al tlii un aneia- 
iio venerable, cuando el preso mas ntonnentado se ba­
ilaba por la efervescencia de sus ideas. Alzó Hermene­
gildo la cabeza y reconoció al santo prelado Le:Midro, 
su amigo, su pariente y aun su catequista espiritual. Cou 
acento de sorpresa y ale^tria esclamó;

— jSuis vos. padre mió!.... ¿Al lin puedo veros an­
tes de espirar ?..-. |ob felicidad I

El eelesiasticu rospelablc procuraba ocultar su dolor 
y sus lágrimas mientras que estre<‘haba contra su jn*- 
cbo la cabeza de Hermenegildo. Después sentándose a 
su lado le habló de esta maner;i;

—No creo que vuestra muerte esté tan próxima co­
mo suponéis; mas si la voluntad de! Señor es llanuivos 
pronto a si por medio de una muerte gloriusa ¿us ba­
iláis dispuesto á hacer que sea digna de vuestra sania 
vida ?

—El que murió por mí en una cruz, me dará fuerza» 
para que yo pueda morir (wr él.

—¿Y perdonareis como él á vuestros enemigos?
—.Si, padre mió. eon toda mi alma.
—En tan heróioos scntiminitos venia yo a conlimiarus; 

aunque nunca dudé que sabríais eon flrmezjsostenerlos.
—¿Si supierais?... Han venido á ofrecerme la lilievtad, 

la corona y aumento de estados, si abandonaba mi reli­
gión.

—¿Y vos, qué habéis respondido?
—lie rechazado con* indignación al lierege ohis]iu que 

vino á proponerme tan infame opostasia.
—¡Insensatos! ¡llabrian llegado á creer, que por ceñi­

ros una corona caduca y perecedera, perderíais otra eter­
na é inmarcesible!

—Mas decidme, amado Leandro, ¿jior qué tanto me 
persiguen? ¿Juzgan por ventura incompatibles los dogmas 
de la religión que he abrazado, con el rendimiento y obe­
diencia que debo á mi legitimo señor?

—El miedo de lodo sospecha, y temen que á favor de la 
nueva religión que tantos y tan nobles prosélitos cuenta, 
os ganareis los ánimos y os formareis partidarios pava co­
loraros solo en el truno'. La obstinada ceguedad de Leov1- 
gildu le hace juzgarían mal de vos y rechazar el influjo de 
la fé católica, la que aun por razones políticas serla úti­
lísima para dar fuerzayunidadá lamonarípiia. ¿Quién sino 
el cristianismo podrá templar la fiereza del carácter de los 
godos y demas pueblos invasores, Laciendo olvidar al mis­
ino tiempo á los antiguos súbditos de Koina el resenti­
miento de ser vencidos? Solo la caridad evangélica podrá 
establecer lazos de fraternidad entre la supv'rior inte­
ligencia de los unos y la rudeza y ferocidad de los otros. 
He aquí que intereses políticos nial entendidos, mas bien 
que el celo de religión, serán la causa de vuestro ruina.

—Si: pero antes de que esta llegue, quieren atunnen- 
larmc separado de mi esposa, entre las paredes de esta 
j)rision tan lóbrega y aborrecible. ¿Si supiérais cuanto 
horror me causa?

—A el varón virtuoso solo causa horror el crimen. Los 
castigos con que los malvados persiguen y sonrojan á la 
virtud no imeden intimidar al que vive con la conciencia 
tranquila y nunca transige con los vicios de sus persegui­
dores. Prtwurad no incurrir en la indignación de! Señor, 
y no cuidéis de vuestros enemigos. Si sois tan feliz que el 
cielo quiere probaros, dadle gracias y confirmaos en la 
virtud, aunque os atraiga el odio y la’persecución de los 
hombres ¿Qué son los fieligros pa’ra el que tiene la coii- 
dencia lram|uila? ¿Si cuenta con este ajioyo. riccklme.
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qué son para él la iiyusiína y reiioor de sus persíguidores''

—jOlil padre mío, esdaiiiúllemiaiieniidü. grande es vues­
tro poder y sublime la elkaeia de las máximas morales de 
una religión divina. Kii ellas y en vuestras palabras reside 
una suavidad mdaneólica que llena mi alma de alegría y 
(le esperanza. Dp.sde que os he visto en esta prisión, ini 
ppi'lio acongojado ya siente algún alivio, v al escuchar 
vuestras palabras lue siento ecn inavur l'u'rtideza , para 
sostener todo el peso de mi infortunio.’

, -~ lü  volvere a consolaros, á pesar de la esposicion v 
(liticullades que hay en penetrar hasta aqtii. Volvere , sí, 
y juntos pediremos á Dios quo ilumine a nuestros ene­
migos.

—Esperad, señor, tal vez será esta la ultima vez que 
nos veamos y (¡uiero aprovechar el socorro une el cielo 
me envía.

Emonee.s liincando sits rodillas sobre las losas del 
pavimento, confesó toda su vida de candor y de inocencia 
al respetable sarerdute. que conmovidu á vista de tantas 
virtudes y de la esrelsa magnanimidad de su (leniteule, 
levaiilii su diestra para darle su beiidicioti, hadeiulo que 
con ella bajasen sobre el desgraciado princijie loda.s las 
gracias del cielo.

III.

;Cuan gr.ande es el poderio de la religión, para mitigar 
tas penas de aquellos que tienen fe en sus dogmas conso­
ladores! de aiiiiellüs que sulaineiileen las ideas deinmnr- 
talidaii. ya encuentran una recompensa anticipada de las 
amarguras de esta vida! Tan halagucfias esperanzas de 
crisUaiia resignación harian sonreiráel santo Hermenegil­
do á vista de la muerte y hadan que durmiese tranquilo, 
enlonces ijue el hacha del verdugo estaba pendiente sobre 
su cabeza.

Seria poco mas de la media noche del Sabado Santo 
!■» de abril del año de uSC, y en medio del sítencici gene­
ral. solo se percibía el sordo murmullo de las ondas del 
fiuadalquivir, que rozaban ai pasar los solidos cimientos 
de la antigua torredonde estaba custodiado Hermenegildo. 
A el pálido reflejo de un débil ravo de lima que entraba 
por una de las ironem  de su prisión, se distiiiguia al vir­
tuoso mancebo, tendido en el suelo sobre una grosera cn- 
bierta. Dormía; mas con sueño apacible, su corazón pal­
pitaba sereno, su respiración era sosegada y cierta sonrisa 
vagaba en sus labios entreabiertos. Parecía que algún sue­
no delicioso ocupaba su imaginación, y asi era efectiva­
mente.

Soñaba hallarse en una fértil campiña, poblada de odo­
ríferos y frondosos vegetales, surcada por arroyuelos de 
agua cristalina é iluminada por un sol rcsplandeciciiu*. 
Las aves gorgeaban allí con nueva melodia. amenizando 
lainbien aquella deliciosa mansión sii esposa Ingunda, cu­
ya dulce imagen le parecía tener á d  lado. Cuino si tudas 
aquellas bellezas de la tierra fueran todavía iiisufleieiites 
a los deseos del mancebo, levantaba los ojos al cielo don­
de preveía una ventura inalterable. De improviso un .ángel 
i'< vestido con una rozagante túnica y con alas matizadas 
de oro, bajó y puso en sus manos una palma, remontándo­
se después hacia el cielo. Cnainio va estaba muy alto, vol­
vió la cabeza como para llamar á ’Hermenegildo <|ue aun 
le contemplaba absorto di'sde la tierra; [lero que hizo un 
movimiento cual si intentase seguirle, pareciéiidule quese 
hallaba con o ras fuerzas y ligereza.

Piste movimiento ó el rumor que entonces se escucha • 
ba hizo despertar al prisionero. Los pasos, el lenguage de 
los que se acercaban á su calabozo y el rojizo re.splaiidur 
de las leas que entraba por las rendijas de la puerta, le 
jiieíei'on conocer que era llegada la hora de su maclirio. 
Preparóse por lo tanto a recibirle con valerosa resignación, 
puestas las rodillas en el suelo, con la dulzura en los ojos, 
el fervor en el corazón v las manos cruzadas sobre el 
pecho.

Entraron los verdugos, y sin hablarle una palabra, 
eumplieron las barbaras órdenes que traían, derribándole 
sin vida á sus pies, de un fuerte liachazu que le descarga­
ron en la r aheza.

Cuando el respciable Leandro volvió a la prisión, ha­
lló franca la p u e rf i: entró estremecido y el cuerpo de 
Hermenegildo rraeiitemcnte asesinado fué lo primero que 
se Ofreció á su vista. Se arroja trémulo sobre el sangriento 
cadáver, lo baña con su copioso llanto y .se abandona á su 
cstremo dolor. Ya algo desahogado v fijando sus turbados OJOS en las manchas de sangre que enrujeciaii el suelo, 
eselanió ,11 tono profélico:

—¡.Sangre preciosa! ¡Sangre del justo!.... tú serás fe­
cunda.

El presagio de San Leandro se ha cumplido. La sangre 
de San Hermenegildo, llenó después de angustia y causó 
crueles reniíirdimieiuos a su padre. Kué también causa de 
la conversión de su hermano Hecaredo á la fé católica, que 
desde aquel célebre inouarra no ha fallado en el trono de 
nuestros reyes.

F .  F e r n a .n o e z V u l a b r ii .lf..

COSXmiBRES ESPAÑOLAS.

ID:3 M 3iañHá 3á3ifA
EN TIEM PO DE FE L IPE  XI.

Nú se crea que bajo este título vamos á describir todas 
las Costumbres civiles y,religiosas del siglo XVI relativas á 
la Semana Sama; nuestro objeto hoy, es aclarar el curioso 
documentoque insertamos á continuación, sin que por esto 
queramos esciisarnos de tiacer una reseña délas practica.s 
religiosas que ha habido en España: y de las cuales se 
conservan todavía muchas en esta época del año.

Suele ser común achaque á las generaciones caducas 
declamar contra las costumbres de las generaciones nue­

vas, leiiiendo a su época por la mejor, y descargando 
contra estas el azote de la critica mas injusU. Algunos 
viejos se i-ons.ieian con la memoria de lo pasado, y re­
cordando lo bueno de sus floridos años, olvidan fácilmen­
te, ó lingcH haber olvidado, cuanto pudiera atormentarles 
ó echárseles en cara por los jóvenes, á quienes les ponen 
siempre delante las virtudes de sus años juveniles, para 
reprender lo que ellos llaman disnlucion, iibertinage é 
irrehr 011. Si por las narraciones de los viejos que se han 
seguido de generación en generación, desde, el principio 
del mundo liasta nuestros días, se hubiese de juzgar del 
estado del pacido y del futuro, aquel seria cuanto mas re­
moto mas feliz yviriuoso.v esternas depravado cuanto mas 
lejano, do suerte que la civilización, lejos de dulcificar las 
costumbres, que es su santa misión en nuestro concepto 
las corrompería y desordenaría conforme se fuese esten-

Ayuntamiento de Madrid



Ml'SKO 1)K LAS FAMILIAS. Of

(licndu. í;íiH>cru por fortuna el mundn sigue su curso na- 
lurzl, y á pesar délos vatínnios de losviejos, laa-ivilizacion 
aminora loshorrores, nos acerca mas unosá otros, nos ha­
ce mas humanos, y sino mas rdigiosos, queasi to creemos, 
á lo menos no taii hipócritas. Para convencernos deque 
las épocas antiguas no fueron mejor que las modernas, y 
si mucho i)cuv, ii<> tenemos masque retroceder a la prime­
ra époi'a (le ta existencia dcl muri Jo. y veremos que cuan­
do no lialna en ei mas que un hombre y una mn^er, ya 
existia ciilre ellos un atroz delito de desobediencia é in- 
gratiliul. Solo había ires liumbrcs y ya se conlal>an un 
viejo perjuro, un fratricida y un inocente sacvHicado. La 
irreligión, la ingratiuid, ci'asr’sinato y todos los vicios y 
delitos juntos nacieron con el bombre; este los alimentó 
con rsineco, y solo el tiemim y la civilización han podido 
V pueden imñorarlos: en todos tieni))os hay buenos y ma­
los. Dejandi^apartc reflexiones ((ne pudieran llenar to­
mos voluminosos, y (lescendicndü desde tai altura á los 
tiempos (fe Feliin' II. daremos razón de una costum­
bre que entonces estaba admitida, y (juehoy no se tolera­
rla por nosotros, apesar de rjue se tiene á aquella época 
por el moffelo Je la santidad y reliáosidad española, y á 
la actual ]>or la mas impia éiiieréilula, sin otro motivo que 
no ser los jóvenes tan fanáticos ni tan liipócriias.

La Semana Santa, en el siglo XVI, se celebraba en Ma­
drid con gran ostentacnai, y era la época dd  año para la 
que las damas V los galanes hacían mas gastos, puesto 
que era costumbre presentarse con mucho lujo y una de 
las fírslividades en que la voluble moda, algo mas sentada 
enionces, cambiaba sus galas, si bien no del todo eomu 
sucedió en ta del Corpus-Cristi, día en tpie la famosa Ta- 
RASCA, vestida por las mas afamadas modislas, que tur­
naban ci) este servicio, afirmaba la nueva moda, asi como 
los Gio.vxTiLLOs declaraban en los suvns el trage mas 
elegante que debían usar tos galanes. L1 Domingo de Ra­
mos niüv de mañana, se dirigian las señoras acompañadas 
de sos padres ó dueñas y de sus pages. A la iglesia parro­
quial de su distrito. En la puerta de la iglesia se hallaban 
los hortelanos, estereros y jardineros valencianos, con 
grandes haces de palmas sencillas, y otras entretejidas, 
ya entre sí, ya con rosas artifidales, y los labradores con 
motilones de romero y ramos de oliva. La elegancia era 
comprar la palnw antes de entrar en el templo, y los p l a ­
nes que no se descuidaban en bailarse prontos al lado de 
sus queridas, corrian presurososá entregarlas palmas 
que tenían compradas de antemano. Este acto daba lugar 
á vistosas escenas, y á no pocas pendencias, pues siiliau 
llegar á ese tiempo los obsequios dedos amantes, á ha­
cer el regalo á nira dama desconocida, creyendo ser su 
dama, ó a verla privilegiada fineza que se daba á una ri­
val, lances muy posibles y nada estraños puesto que las 
damas llevaban echado el manto y debían conocerlas los 
galanes sin que se descubrieran mas que el medio rostro, si 
es que no las eonocian por el trage ó por los pages. 
Tomadas las palmas, las entregaban las damas á los pa­
ges ó á las dueñas, y ellas y ellos llevaban en la mano un 
ramiiode romero y de oliva. De este modo se daba un 
paseo a! rededor dé la iglesia <3 por su calle, y en Toledo, 
Burgos y Sevilla al rededor de la ealedral, sitio de mas 
tono. 1.liego que tocaban a los sontos oficios, se diripan 
á la lülesia, y en el acto de la bendición de las palmas, 
las lomaban las damas en las manos y las levantaban en 
alio acompañando la procesión. Omcluidos los oficios era 
muy galante el llevar el galan la palma bendita a casa de 
su dama y alarla á su balcón, (j a p  reja, con cintas de 
s(*da, en cuyos colores se conocía si era ó no correspondi­
do ó si lo esperaba. Si las cintas eran encarnpas, mani­
festaban que era amado, si negras que le habían d.ido ca­
labazas pero que moría por ella, y si verde que tenia es­
peranza: de esta usaban casi toáoslos amantescorrespon- 
didüs en señal de humildad y modestia. Cuando ias cintas 
de la paln a eran blancas, manifestaban haberse tomado

la palma bien para algunos niños, bien para algunos vie­
jos, ó para alguna doncella que se hallaban sin galan. 
razón jior que los jóvenes, no ccinprometidos, paseaban 
csiedia las calles, por ver si se bailaba una hermosa á 
quien esclavizarse ó si la que Ic-s tenia bcchizado el co­
razón tenia libre el suyo. Las doncellas la larde de esto 
dia generjlmeiite no paseaban, y si no hacia mucho frió, 
salían sin manto a los balcones. Esta costumbre, particu­
larmente la do las cintas, se usaba lainliien entre la gciiti' 
del pueblo. Cuando el amante no entraba en cas.a de su 
querida ó era aborrecido de los padres, la dama solia alar 
su palma al balcón con la cinta blanca, ó con otra de co­
lor no sigíiiflcativo.

El Miércoles Santo por la tarde, el jaseo de tono era 
las puertas de lasigleslas ó sus cementerios y lonjas eui- 
berjadas; alli tenían efecto las citas amorosas, pero en es­
tos paseos las doncellas llevaban echado el velo. Cada 
dama llevaba una bonita matraca de maderas linas, con 
aldabas de plata ó de latón y auu algunas hasta de oro, 
y este lúgubre y bronnv instrumento era, generalmente 
regalado por lusgalane^ que hacían aguzar el ingenio 
á los carpinteros y tallistas para que las hiciesen de 
formas elegantes y de geroglíficos sacro-profanos, <|uc al 
propio tiempo que aludiesen á la santidatí de la semana, 
manifeslaseu su pasión; de aqui la unión de las flechas 
de Cupido con los clavos del Señor, 6 de la corona de 
espinas con la florida guirnalda de Yenns. Esto no pare­
cía mal en aquellos tiempus religiosos y escandalizaría 
ahora que se dice no serlo tanto.... Empezados los oli- 
cios, entraba todo cI mundo en la iglesia, y en una amena 
tertulia, por decirlo asi, se pasaba el tiempo, en amorosos 
coloijuíos tal vez, hasta que era tiempo de <|ue las damas 
sonasen las lindas matracas y los jóvenes golpeasen los 
confesonarios, á lo que se refiere la siguiente estrofa dtt 
una composieion de Andrés Gómez Riberano, poeta del 
reinado (le Carlos V, que poseemos entre otras muchas 
suyas.

Lh  damas roo sos matracas 
los azotes sem('j.ilian 
y los bornes golpeaban 
coDfcsíonariot ó estacas.

Lo que llevamos dicho, si bien no está muy conforme 
con la autoridad y carácter que se d i á aquella famosa 
ep(wa, sin embargo no es de ta! naturaleza que escan­
dalice; empero los eseesos del Jueves y Viernes Santo, 
p.ireee imposible se tolerasen ni un solo dia en pueblos 
erisiiaiios y hoy no podrían cometerse sin ser bien escar­
mentados los delincuentes, apesar de no haber, como en­
tonces, un tribunal sanguinario y feroz que vele sobre 
las creencias para castigar al que ofenda la religión de 
Cristo.

Luego que se ponía el santo monumento, al que asis­
tían con gran lujo los fieles, como si en vez del ayuno se 
prohibiese este, y fuera encomendada la gula, se sltualian 
en las puertas de los templos conííeerias ambulantes, tien­
das de vinas, pañerías, buñolerías y otros puestos de co­
mestibles, de suerte que mas que un dia de contemplación 
parecía un dia de feria. En las tribunas de los señores v en 
las sacristías, se aderezaban suntuosas mesas que llama­
ban CoLiciosES, en las cualesera costumbre beber, los que 
salían de velar'a l Santísimo, vino mezclado con agua y 
azúcar, y por la noche hacer la colación los sacerdotes y 
devotos que se quedaban toda la noche á la santa vela. Co^ 
mo los monumentos estaban encendidos durante la noche 
y las iglesias abiertas, y hubiese la costumbre de visitarlos 
después de puesto el sol, siendo do mucho tono el hacerlo 
muy tarde, los ^venes se aprovechaban del uso para co­
meter mil tropelías é  irreverencias. A preleslo de colación 
los señores en las tribunas, y tos eclesiásticos en las sa­
cristías, tenían escandalosas francachelas que muchas ve­
ces fue preciso sofocar, no sin haberse fallado al decoro de
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b  uuáii (luí St'fior. Sii$uíuii<]u usté mal ejumplu los líeles 
( umprabaii coulituras y otros cuiuusttbies eii las puertas de 
los templos y dentro coini»ii sin respeto ni reríM-eiiria al 
Seíiur. raziHi (jue inoseria ai citado Hiverano a decir lia- 
blando lie esto:

El cicámlalo lij Ilepoilo 
eii E'|iaiVi á lal roiii"iiio, 
i|uc ''u lyn(|ui‘ie iIcicarii<io 
tu ronfíri'tc el njuaunirDIu 
lie liritto KcraneDiido.

I j  costuinlire de cniner estos dias en el leiiiplo la redero 
lamiiieii Vargas vil tiiin coiupusiciuii. en la que entre otras 
cosas dice:

Fui á la egletia cft»lai uíost 
rl Jia de Jumes Sanio 
yaculiainas miMlroIbnio 
umpapaud»leeiiroii|iiillM.

El uiisiiKP eii otra composición dice:

Ayer, ea «1 moDuinenlu 
que ¡Kiiiea loi nierccBarios, 
cargada de cscapularias 
iide á mí dueClo v lonneato.

Kez<iba roa fervor sanio, 
e emre esUcion r esíacioo, 
endulzaba aii oración 
comienxio bjcedel mamo.

Vieadn su tal apetito 
f deseando oaeijuiurla, 
me salí para comprarla 
üu'.cesdtiSan AnloüilO'.

Etolviéndomeásu lodo 
cargadodecoorelura. 
alió en ella nu venlurn 
dempues de qu' ulio rezado,

(Jue luego qu' el cucuruebo 
aliri p.vra regalarla 
rorzc la maso besarla 
é noz me la quttu muebo.

Era l-imbíen costumbre el que velasen las damas al San- 
l ¡simo, con liachüs encendidas y cubiertas con sus mantos, 
y a las que estobarian lasllamabaii Arrebozadas ó Reboza­
das que quiere decir; enmascaradas ó con el rostm cubier­
to. HsU cosliinilire, muy santa, y cuyo origen fue la mas 
acendrada piedad, vino á desvirtuarse como tudas las co­
sas buenas, haciéndose objeto de lujo y vanidad, puesto 
que se introdujo tal desórdeo, que llegábanlos amantes 
hasta enamorar á las jóvenes, con quienes velaban á la 
par en este acto lan sagrado, ofendiendo al mismo Señor á 
quien pretendían reverenciar. En la procesión del entierro 
de Cristo, que se efectuaba .al amanecer del Sabado San­
io. asi como en la de ios pasos del Viernes por la tarde, 
los hombres, con las espaldas desnudas, se disciplinaban, 
habiendo algunos, que mas por vanidad que ]>or arrepen- 
Uiniento de sus culpas, se azotaban hasta saltar sangre, 
y era un acto de curiosidad, concluida la procesión, el ver 
sajar las espaldas á los disciplinantes, lo que hacían co­
munmente a la puerta ilel templo, tirándoles bulas de ce­
ra amasadas con vidrio en polvo, lo (pié servia mas de 
diversión que de. otra cosa. En las tertulias de los ibas si­
guientes, se dirigían chanzonetas á los disciplinantes que se 
eoiiocian. ó se alababa el valor y paciencia de los que á 
fuerza de latigazos, baldan hecho correr mas su sangre: 
esto realzaba mucho a los jóvenes para con sus amadas. 
l.a.s (Limas asistían a estas procesioues conel rostro cubier­
to. y los hombres con careta, dominó, una capertua pun­
tiaguda y UQ clarín bronco, pero sin embargo de este mís­
tico disfraz, que asi como el de los nazarenos ha llegado 
hasta nuestros dias, no impedía que se conociese á casi to­

dos los devotos por muda. Los grandes desordenes uue so 
cometían en actos lan religiosos, lo mucho que se oleiidia 
a Dios en las iglesias, los (lias mas solemnes, l'tié lo que mo­
tivó l.a carta (pie iiiscrunnos, y las leyes ó bandos á qim 
dieron lugar; jwro .apesar del carácter firme de Felipe II 
no fue posible desterrar la costumbre defendida por el fa­
natismo déla época, y siguió hasta lim» licl siglo pasado 
en todo su vigor, pasando alguna parle al corriente en qne 
la ilusliaciun nos ha hecho, apesar de lo ipie se pueda de­
cir en contrario, mas religiosos u la par que menos hipéi- 
critas y fanáticos.

En el Ciidk'i' K. 78 ile la Ifiblioteca nacional, hay una 
copia de una carta del rey don Felipe 11 al cardeiiaí Pa­
checo de Toledo. arzobisfiü de Burgos, fecha en Madrid 
a 19 de marzo de 157S, sellada con el reai sello y refren­
dada de Juan Vázquez su secretario; dice asi;

«Muy reverendo en Crino, padre cardonal arzobispo de Itargos 
Quoairo muy caro y amado amigo: porque liaveniDa sido informado]ne en los días de la Seiuaua Sania en que con mayor respelo, 
cvocion y reverencia se habla de esbr y asistir «nías ielesiai 

y templev á I s misas, sacrificios, procesiones y otros alvinos 
olicios que en ella redicen y celenran y sacien hacer matores 
escvíoi y pecados, y «n que Dios nuestro Seflur es muy grave­
mente ofcDOido, y como qiiiem que para prcreer en ello de ma­
nera que seescuten y eviten los dieWs pecados y escesossenoe 
escríbe y encarga en «ira nuestra carta de la dota do esta, une 
nosembieis paritcnlar relación ton vuestro parecer cerca délas 
co-ias qne en ella vereis para que se pueda tomar la resolución que 
coDvonga, líos encai^amoa mucho que {van esta Semana Saota 
ordenéis y proveáis que en las iglesias no se consienla en runguna 
manera que c! Jueves ni Viernes Suulo baya comidas, meriendo* 
ni coUcioaes, annque sea en las sacristías, y tribunas y que ten­
gáis mucha cueuu con ordenar y proveer que la noebe Jvl Jueves 
Santo en las iglesias se ponga enlodas las parles de ellas que 
couviairc, las luces ciiie fueren menester para que no esleu escuras 
yse esciisen los dicnoséscesos é inconvenienles, y que asimismo 
diputeis y nombréis personaseelesiáslicas v salares de buen celo 
y es|itrilo que tenga cuenta con que no baya esceses, ni desho- 
nesiiilaries en lasdiclns iglesias, y que laniliten no se conúentaa 
estar en ellas mugms rebozadas ni cubiertas, y que si algunas 
quisieren estar y isisúr acompañando los monumcnios donde está 
encerrado el Santísimo Sacramento estén con su rostro descubierto, 
y que asimismo ordenéis á [oscuras tengan cada uooi mucha cuenta 
con visitar su iglesia aijiiella coche porque no baya en ella ningún 
csceso ni desorden.

Aporque para el buen efeclu de ello será necesario el susilío 
de la justicia, comunir.arris esta nuestra car ta con los corregido­
res y justicia de esa ciudad y de l.is otros pueblos de vuestra 
diócesis, eu virtud délo cual ó de su traslado signado de escri- 
T8D0 pMilico, maodaiBos a los dichos corregidores y jastjcias que 
cada uno en sri jurisdicción den y bagan dar á vo»y i  vueelroi 
ministros y á las pTSonas eclesiásiícas el favor y ayuda que se 
le pidiera y fnere menester para el cumplimíenló yejecucion de 
Iodo lo susodicho, y que si fuere necesano ciiar algunos algua­
ciles . para que en las iglesias, monasU'rios, y hospiiales baya 
mejor recaudo enelio aquella noche para escusar los dichos es- 
cesoe, por la preseiile damos comisión y facullail á los dichos 
corregidores y justicias pora que tos puedan criaren el número 
que les pareciese, idvirtiendo el quesean personas de conúunza 
y rectitud, y que asimismo provean y ordenen qne aquellos dias 
yooches colas puertasdelas iglesiasni en las calles y par­
les donde ordinariaiaente se suelen ni acostnmbran vender g«- 
losinas y confituras y conservas y otras comillas regaladas, no se 
vendan ni coosieotan vender por ningund manen, que nsi con­
viene al servicio de N. S. J. C. que en ello nos haréis mucho 
placen y sea muy reverendo in Cristo padre cardenal arzobispo nues­
tro muy caro y amado amigo. Nuestro ívehor en vuestra continua 
guarda. Madrid á 19de enero de 1575.—Yoel Rey.— YoJuai 
de ios Arcos, S'’cretario del dicho señor cardenal arzobispo de 
Burgos y por mandudo da su llusifisima y reverendísima lo ha 
hecho copiar, corregir y concordar con el original qus queda et
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mi iioder p o r oN ío lio  ¡u.mdudo. B uidos 2 8  de uiarM  de 1 5 7 5 . 
Jo a n  de lu s A rc o s . ' . ,  ,

N Ü T A . A nlcrior á osla caria liay o tra  cd que el tcj pide al 
ariub ispo  de Burgos inform o sobre este p arlicu lar.

Anpsardp loque acabamosilf decir, ñus es preciso i 
osar por deber, que ta Esiiaña puede «lunarse con

de la preciosisiiiia iglesia de San Juan de los licy 
Toledo, hacíala procesión mas solemne que habla ei 
paña en lal día, pues luinqiie en Santiago, Vale 
Otros puntos se celebró procesión en el mismo santo dia 
ninsuna llegó á rompetir ron esta. Los oficios reunidos en

/leyes (le 
en Es- 

Valencia V

1 con­
fesar por deber, que ta Esiiaiia pueue «loriarse con mu­
cha razón, de haliev sido una de las naciones ipie abraza­
ron primero el cristianismo, la qtie mascullo y veneranon 
le lia rendido v la imica que le conserva sin hermanarle 
con otras crecncias.En efecto, dicen losautores, i|ue citan­
do vivía aun la madre del Salvador, v cuando el heroico 
San Pablo hacia oir su angélica voz á lus corintios y tesa- 
luiiicos anuiiciandü las eseelenoias de la religión dcEristo, 
la voz evangélica alnmliró la región hispana,germinando 
preriosísimos frutos de la sangre de los mártires que no 
lardó PM fiirojícrr los c a tu pos <tt* Kspinia. La Saula Cruz 
de nuestra redeneion, fuó la bandera a que se acogieron 
los españoles desde que se conecto U esoélenda de este 
símbolo de la fé cristiana, y empezando la lucha con­
tra los falsos dioses del paganismo, el triunfo ilc lus 
cristianos nn tardó en declararse quedando pulverizados 
los objetos de las gentílicas creencias. Las invasiones de 
los Itórharos del norte, las heréticas doctrinas de Aitmo 
T de sus sectarios, y mucho después los hijos del Islam, 
entorpecieron la triunfante marcha del cristiani.smo de 
los españoles; peroflnnescampeones yverdaderuscreyen­
tes jamás abandonaron el terreno y con su fé y constan­
cia asi como derrocaron los ídolos, supieron pulverizar 
las heréticas doctrinas de los unos y el poder colosal de 
los miiilim-s, quedando desdeelsiglu XV señores del cam­
po V dejando á la religión de Cristo por la única del país.

I ilires los fieles de todo eiiemigo de su verdadera cre­
encia por twlasparieslevantaroniemplos alSeñoraumen- 
lando' los muchos que va había; se formaron asociaciones 
religiosas pai-a adorar al verdadero Dios y á su santísima 
m adre, v por último se empezó á celebrar el culto con la 
tiebida solemnidad \  oslentacion. La celebración de la 
Sagrada pasión v muertedel Salvador, fué entre todas, la 
festividad mas solemne que celebraron desde un principio 
los españoles, V por lo tanto la Semana Sania ha sido siem­
pre en todos los pueblos la de mas movimiento religioso.
V muv particularmente en las ciudades en que lia existido 
catedral distinguiéndose por la suiituusidad con que se 
celebra, las de Zaragoza, Valencia, Santiago, Sevilla.
V Toledo en las que es proverbial la riqueza de sus mo­
numentos V buen orden de sus numerosas cofradías.

Desde los tiempos de Felipe 11 hasta el dia. han va­
riado poco las costumbres religiosas'de la Semana San­
ta en las dos citadas ciudades, si bien ha decaído algún 
unto la ostenUcion ronque entonces sejiresentaban en tas 
catedrales estos actos religiosos y soleinues.

El Domingo de Ramos de que ya hemos hablado, se ce­
lebra también en Sevilla jior la tarde, desde la época que 
repasamos, saliendo de la parroquia de San Martin las co­
fradías llevando en procesión preciosas esculluras repre­
sentando pasos de la vida de Cristo, de las que la prin­
cipal, figura la entrada de Jesús en ierusalen montado en 
uiiaborriqiiilla; inútil serádedraqnique la carrera deesta 
procesión hasido sieinpreel paseo en estediaen Sevilla, asi 
como la espaciosa catedral de Toledo el de los habitantes 
de esu  anliguaciudad, que se preparan en tal ocasión á la 
Oración contemplativa á que se han de dedicar toda la se­
mana.

Los misereres entusiasraaü en esta época, en las cate­
drales el alma de los fieles, pero en parle alguna se osten­
ta en esto mas grandiosidad, que en la de Sevilla, en la 
que duran una hora de reloj y en la que de antiguo se 
estrena cada año uno nuevo precisamente, en el que van á 
competencia los maestros de capilla.

Desde los tiempos de los reyes Católicos hasta princi­
pios de este siglo, la cofradía del Cristo de la humildad

ninguna llegó á competir 
comunidad, preslahait sus intereses y asistencia a este 
acto con sus respectivas imágenes, y vestidos de de lulo 
las conducían en andas subre sus lionibru.s teniendo á 
gran devocUm tan i«o servicio. En este concepto los a l­
bañiles V los carpinteros llevaban el paso de la Oración 
del Huerto-, los ofieiales del arte de la seda conduelan el 
de Cristo abofeteado enprescnciade Ann*, etc.,y entre los 
religiosos de San Krancicco que eran los poseedores del es- 
presado convento, iba el Sanlisimo Cristo de ta humildad, 
siciuiOiV/rfi. Sra. de tos Dolores y un Crucifijo losuliimos 
pasos de esta procesión. . ,

Si Roma señora del mundo antiguo y cabeza de la igle­
sia cristiana, presenta el solemne acto del Jueves Santo 
con ostentación, la igualan sino lu esceden nuestras ciu­
dades de Sevilla v Toledo, en cuyas catedrales se verifica 
la solemnísima consagración délos sanios óleos, y se pre­
sentan á la vista del cristiano esos colosales y neos mo- 
iinmentüs ((ue han admirado y admiran al orbe católico. 
Empero dejando á nn lado por lo muy sabida la descrip­
ción de tan grandiosas obras, y rediicieiKlonos á las cos­
tumbres de este dia. diremos que las procesiones de To­
ledo y de Sevilla el Jueves Santo , á que acompañan las 
aiiloridades de gran gala, y la conourrem ia que de día y 
d(* noche ilena á todas horas estos templos, son diünles 
de describir, porque hacen uiia impresión tan profunda en 
el alma, que la mano no la sabe bosquejar. Las dos igle­
sias abiertas toda la noche, son vigiladas por dentro por 
los canónigos v sus siihallernos y ¡tor defuera por la auto­
ridad civil á líh de evitar todo esceso.

Las preciosas imágenes de los famosos escultores Mon­
tañés y Ramos, se siman en este dia en Sevilla sobre las 
andas en que ha de llevárseles en procesión, y en Toledo 
tien'e jugarla de la Vera-Cruz, hermandad que w  dice 
fundada por el insigne Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid. Los 
albañiles y carpinteros, llevan en esta procesión el paso 
de la Cen/i, los del arte de la seda Jesús con la Cruz A 
cuestas, y á estos pasos signen el de la elevaeion de la 
Cruz, la estátuade Moisés, al que llevaban los liermanos 
de San Francisco, el santo Cristo de las Aguas, y un Lig- 
iium Crucis.

El Viernes Santo, empieza lleno de animación religiosa 
en todos los pueblos de España, pues desde el amanecer 
se ven las calles llenas de fieles vestidos de luto que se 
dirigen á los templos á asistir á los santos oficios,^ y 
ciiaíido han llenado este deber sagrado se preparan á asis­
tir á la procesión de los pasos de por la tarde, a la del 
sanio entierro de Cristo por la noche en muehos ptieblos 
ó á oír el lúgubre sermón de Soledad en otros, de suer­
te que todo cristiano se ocupa de la oración y coutcmpla- 
don de la muerte de Jesús.

La procesión de Sevill.') en este dia. es suntuosa, tanto 
porlaprofusion de cofradías entre lasque llamaban en otro 
tiempo toda la atención la de la Sangre, por lo que dire­
mos después, cuanto por las suntuosas esculturas de sus 
pasos, entre los que son famosos los del Deseeiidimiento 
de la Cruz, de la Lanzada, el de laSenteneiay el d é la  
Oración del Huerto: estos dos últimos son también precio­
sas obras que se admiran en la procesión de este dia en 
Madrid. En Toledo, sale la procesión de la parroquia Mu­
zárabe de Santa Justa dirigida por la cofradía de la Sole­
dad, en laque iban antes el gremio de sastres vestidos_á 
la antigua, y encima una túnica corla negra y un gorro pi­
ramidal con caídas que tapaba la cara á los que se deno­
minaban por esto las Mariquillas negras. Entre estos lle­
vaba uno un tamboril enlutado, otro un pilo negro, y otro 
una bandera negra arrastrando por el suelo, en la que 
estaba pintado el sol y la luna rodeado de estrellas. I.ns
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ilel arlo <1í  la seda acumpaftan á ís ta  prooosiüu armados 
a la aiilijuia. y guiados por un i¡ae$lre de campo, rieamen- 
to armados con cetro en la mano y prcredídus de iin Alfe- 
rcícon  lam a arrastrando y de un abanderado con la ban­
dera por el suelo, l'n niño con rasen y armadura y uti es­
cudo y otro al cual llaman Morritld, van eun el ro.strn 
riihierio y con yelmo, espada y rodela, terminando este 
peipieño éjércitó el Sargeiiiu eoti una alabarda eon la pim­
ía hácia abajo sin tocar al suelo. Los armados nislodian el 
Santo Sepulcro que llevan en medio, costumbre que hubo 
también en Madrid en lo antignu y que se ha vuelto á re­
producir 011 la procesión del año pasado, asi como los 
trompeteros vestidos de limicas negra de gran cola, careta 
y caperuza .alta, que son los i|ue han acompañado siempre 
todas las procesiones de Viernes Santo.

Futre las cofradías de Seiiiaria Santa, las de los disci­
plinantes, llamadas de la .Sangre, en Sevilla, han sido 
las mas célebres en lodos los pueblos de Kspafia en que 
sallan penitentes, á azularse publicamente en estas proce­
siones; Madrid era uno de los mas afirtosa esta peni­
tencia, no quedando de ella mas que ini pálido recuerdo 
«n ía  bóveda de la parroquia de San llinés y en algunos 
oratorios. Las hermandades de los disciplinantes tuvic- 
Ton erigen en Toledo al principio ilcl siglo XIV en la es-' 
presada parrw|uia Hiizáraire, y eslcndieiidose a Córdoba 
T Sevilla |iara los años 1501, se establecieron en San I 
Cinés de-Madrid en el deliO t). Imitando los fieles tan¡ 
piadoso ejemplo, en el siglo W l, no habia pueblo en ' 
Kspañaen donde no hubiese disciplinantes ptibiicus en 
la Semqna Santa. Iban estos en las (irocesioiies desnudos 
de medio cuerpo arribo, y generaluieiite el rostro cubierto 
con un gorro muy alio y puntiagudo, dándose tcrrililes 
di.sciplinazos, yadinitiéndose también, á esta penitencia las 
mugcresqne habían hecho alguna promesa, se tapaban 
«1 seno con pañuelos finos para evitar el escándalo; em­
pero como no por esto dejaran de causarle pacticular- 
menle en las procesiones nocturnas, á principios del si­
glo XVII, en i|ue la piedad vino á caer en vanidad y Be- 
seníreno, el cardenal arzobispo Niño de Guevara prohibió 
en 1601 la asistencia de las inugcresá estos acto.s, seña­
lando horas de dia á las procesiones. No por que se 
quedasen los hombres solos, cesó el escándalo de los 
disciplinantes, pues resfriada la verdadera fé, se hizo mo­
da el azotarse en estas procesiones, como dijimos antes, 
ajiosiando al que mas sufría, y haciendo gala con sus 
cnerdas de hacer chorrear sangre de sos espaldas, de 
sucTle que vino á ser un Juego. Queriendo por ultimo el 
gobierno evitar abuso tan trascendental, prohibió de lodo 
punto el azotarse publicamente, y las cofradías de dis­
ciplinantes se fueron dcsbacicndó unas, y otras se lian 
conservado basta nuestros dias para acompañar con luces 
en las procesiones del entierro de Cristo, bajo el nombre 
de Nazarenos.

Acompañaban estos al entierro de Cristo que salía del 
hospital de los Irlandeses en la calle del Humilladero 
de Madrid, en un priiieipioel Viernes S.anlo para la noche, 
y después el Sabado Santo de madrugada, vestidos con 
túnicas moradas y negras, con cola de'tres varas arras­
trando, caperuza altísima en la cabeza y que les cubría 
el rostro, y soga de esparto para ceñidor. Ademas de los 
escudos y cetros de lashermandades, llevabauunos bande­
ras y estandartes negros, y otros bocinas larguísimas des­
templadas, ron las que decuando en ruando hacían un son 
bronco y lúgubre, como hemos visto en la procesión de 
los pasos de hace dos años en que se restablecieron. 
Mas galantes los nazarenos sevillanos en esta proce­
sión, acostumbraban a llevar, ocultos bajo el brazo, ca­
nastillos de confitura, con que obsequiar a las bellas que 
encontraban al paso y á sus amigos, en lu cual se so­
lían distinguir los nazarenos de túnicas blancas que con­
ducían el paso del Silencio. En esta especie de mascaradas 
lúgubres, los valencianos y los andaluces han sido los

que han sobresalido mas, gracias á su genio, siempre fes­
tivo, asi como en lo gránele de sus pasos llevados mu­
chas veces sobre grandes máijuinas, de madera, como 
sucede ron el gran paso de la cena de los Ai)ostoles, en 
Sevilla.

Las prüce.siones del Santo cniiorro de Cristo celebrado 
en todos los pueblos deKspaíia, en iiiiigiina parte, sebacian 

I y hacen con masoslentacion (pie en las ciudades de Saiitia- 
I go, Valencia, Toledo, Scvillay en la villa deLebrija, empe- 
¡ ro como ya nos hayamos estendido demasiado en este arii- 
I culo, soló daremos razón de las de losdosiil timos pueblos.
I Se relelira esta procesión en Sevilla desde que en l.'iXá se 
¡fundóla cofradía (ilnlada del Santo Entierro. Los lierma- 
nos van lodos vestidos de nazarenos con sus grandes Inni- 

I cas negras; una porción de niños y jóvenes de ambos 
¡sexos, acompañan vestidos de ángeles y de sibilas, eon- 
, ducieiidü en las manos lusemblenias déla Pusionyniia 
de ellas haciendo de Verónica. Lúa porelun de arina- 

I dos á la romana, conducen en medio el Santo Sepulcro, 
en el que va representado el cuerpo del Señor en una 
buena escnitnra, y|«ip nltíiiiti porción dedevotus y devotas 
.signen haciendo el duelo enlutadas eomplelamente y esci- 
tandü á la piedad con su contemplativa espresion. La pro­
cesión espresada sale en la villa de Leánjo al aniK'heeer. 
desclavando antes, con toda soleiimUlad al Señor dr la 
cruz, y colocándole en una rica urna, que basta ISi 0 en 
que desapareció, fné de plata maciza y de mucho valor. I.a 
cruz en que estuvo el Señor cnclav’ailo va delanle, y la 
santa urna custodiada por armados sigue á las coíraóias 
de penitentes y nazarenos, debajo de un rico palio. La 
procesión se dirige a un hermoso patio rodeado de arcos y 
columnas, al que llaman de los naranjos por haberlos en él, 
y el cual esta al lado de la misma parroipiia. Llegados á 
él, eoloean la sania urna en un esbelto lemplete ilumina­
do y de oeho columnas, colocado en el medio sobre unzo- 
calo de piedra. En cuanto se eoloca la urna, se encarga 
de su custodia una compañía de armados á la romana que 
dislribuyc sus centinelas al rededor del templo; y coloca­
da la comitiva en lasgaleriiis en asientos dispileslos al 
efecto, empieza la fnneiuii que dura basta la inedia noche, 
acompañando una buena orquesta las lameiiUcíones, el 
miserere y otros cantos análogos. Para esta fiesta se ilu­
mina el templete y lodo el patio con vistosos fanales que 
cuelgan de ios arcos, y el pavimento del palio y de las ga­
lerías se cubre de yerbas aromáticas.

Sihubiéraraosde describir las diversas costumbres de 
Semana Santa en nuestros pueblos, tanto con relación á 
épocas antiguas cuanto á las inodenius, necesitaríamos 
muchos volúmenes, pues solo las poblaciones de Andalu­
cía, dan abundantes materiales para uno bien voluminoso. 
En muchos de los puelilos de este [ais, y de otros incluso 
Madrid hasta hace pocos años, se hacen á lo vivo los pasos 
de la Pasión y se presenta á los personages grotescamente 
vestidos. Vénse, ¡« r ejemplo, en Haena a Pilalot de chupa 
y casaca; en Cabra á Longinos con sus botas de montar, 
coleto y gorro azul, caminando á ticiilus tras su lazarillo 
que huye de él haciendo mil muecas para divertir á la 
multitud. En el mismo punto se vé caminar á los profetas 
cubiertos con colchas y grandes caretas, á los patriarcas 
con coronas do latón; las sibilas con barbas y zapatos Illan­
cos, y con mantillas de sarga y coronados de cambrón á los 
anemnos del .Apocaliiisi. El sacrificio de Abrabam, el des­
cendimiento de la cruz, asi como la cena en la que se ha­
lla Judas grotescamente vestido, han sido pasos hechos á 
lo vivo que hau llamado siempre la atención dei pueblo. 
Por cuanto llevamos dicho no se estrañara la multitud de 
forasteros que acude desde muy antiguo a las espresadas 
villas, así como á Rule, Carcabui'í y otros pueblos comar­
canos de iguales costumbres; empero lo que mas llama la 
atención en ellos y en estas procesiones en que todos los 
que las componen'van enmascarados, son los jadío» tic Co- 
bra, cofradía cuyos individuos tienen que acreditar ser
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cristiaiius viejos sin mezcla de raza iiiñel. Kstus judies ha­
cen, desde muy antigüe en la Semana Santa, qnc prenden á 
Jesús llevándeie en triunfe el Jueves; tienden las capas á 
su pase ruando figuran que entra en Jerusalen. para le que 
vá el que hace de Jesús, montade en una herriquita ador­
nada con cintas; espían á los evangelistas l.■uando escriben, 
quitándeles las plumas el Viernes para que no publiquen 
la delrina de Cristo, y en fin á la Orden del silliatu de bron­
ce de su gefe, van haciendo su oficio de judius represen­
tando los actos de estos en la Pasión de Jesús.

Kltvagede los judies consiste en una gran careta de 
horrible figura, la que termina para detrás en una enorme 
y puntiaguda roleta, á cuyo tiii llevan uugran lazo de 
rimas; un coleto auleviste sueueriw y sus piernas cal­
zones enramados con guarnición blanca hasta la pan­
torrilla. Colgados de la cintura, llevan multitud de pa­
ñuelos de preciosas lelas, y á la izquierda una ancha 
daga que desenvainan de vez en cuandu para amenazar 
a sus enemigos; 4 esrcpcion del Viernes Santo que visten 

•de lu to , llevan medias mancas, y en las manos un rosario 
de cuentas muy gordas. El geíé ds los judies es oficio

hereditario de padres á hijos en una misma familia, y sii 
simlwlo de autoridad es el silbato de bronce, el quetora 
poniéndose para ello la careta sobre la cabeza. Los ju ­
díos jainíis se arrodillan iii aun delante del Santisimu, per­
manecen siempre en pie y con los brazos cruzados, sa­
liendo solo de su estasis al sonido del silbato del gefe. Es 
tal la afición de los de Cabra á que haya perpéluamente 
de estos judíos, que dice don Aalonio de'la Corle y Ruano, 
nuestro aiiiigo de quien turnamos estas noticias, que eií 
las escribaiiias de número de Cabra se hallan bastantes 
testamentos ron estaeláusula <¡llem: dejo á mi hijo X. uii 
restido completo de judio, y es mi voluntad gue ocupe esta 
plaza en la cofradía á que pertenezco. •

El Sabado Santo es en todos lospueblosdegran regocijo 
por celebrarse en él la Hesurreeriou del Señor, v todos hjs 
fieles se preparan á la celebración de la pascua. Mucho sen­
timos que los cortos limites de un articule no nos dejen 
campo para describir las costumbres de esta época del año 
de los valencianos, aragoneses y gallegos, que son basUiite 
curiosas.

Ba s il io  S e b a s t ia s  Ca s t e l l .w o s .
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Apenas habrá escritor del cual nos resten tan pocos 
datos biográficos romo del siigelo cuyo retrato precede á 
este articulo. Don Nicolás Antonio leci'ta muy ligeramente, 
algunos diccionarios biográficos no le mencionan y Dávila 
le omite igualmente en su Teatro Eclesiástico. Mas á ]>esar 
de este olvido es indudable que en algún tiempo gozó de 
gran popularidad, y su retrato coronado de laurel indica á 
creer que ha sido uuode los iioelas laureados del siglo XVI.

Elunico monumento que nos restade'sii memoria es la 
Cristo pathia, poema sóbrela Pasión de Cristo, impreso en 
Toledo en casa de don Juan Ferrer, año de -11532, á costa 
de Alonso Calleja vecino de Alcalá de llenares, y que cons­
ta de unos ocho pliegos sin foliar. En la portada del libro 

lOüO Jv.

se ve el retr.alo del poela en la forma qUe le representa el 
grabado anterior, y en la misma se titula cura de la santa 
iglesia de Se'villa.Á continuación del privilegio otorgado por 
la reina se encuentran dos sonetos notables jmr las perso­
nas que los escribieron y por los grandes elogios que pro­
digan al autor. El primero es del celebre Benedito Arias 
Honíano al retrato del poela (se ^ n  allí está impreso) y 
concluye con estos versos.

Por donde está la fnoia aparejada 
i  coronarlo con Uo grande gloria 
cuas grande ei la empreu que tomaste

El segundo de don Juan Hurlado de Mendoza, le llama 
«nuestroQuirós, nuestro cristiano Orfeo.» Respetando em­
pero en loque es justo, los encomios de tan grandes varones, 
no podemos menos de conocer que ni los versos pasan de

9
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una medianía refiiilanii los fomeplos alranzar á la subli­
midad que empleó acerca del mismo asunto el duminico 
Mexia, que escribió en igual metió sobre la Pasión de 
Cristo,

lleaqui la oelava primera ron que Qiiirós da prin- 
oipio a su canto, la cual citamos como muestra de su 
estilo.

Cania  ccn c a n l o l n s l e ;  di-Ioros»
¡oh niaiii de dolor eDlcrnecidii’ 
la I asían orada y irance prrsrros'i, 
la  mucrle  acerba nunca u i r e c íd a

de Crislo Dios y hombre glorioso,

Siie morir i|uiso | ar.i d.itnos vida 
ev̂ indo eo hoin'.ro< S eos r cansadoi 

la grave carga de los mis pecados.

Consiste pues el incríio principal de esle libro en lo ra­
ro que lia llegado á ser, asi como en el misterio qiip rodea 
a los sucesos jw o  conocidos de la vida dei autor. Por esta 
misma razón reproducimos en el Museo el retrato de este 
poeta para impedir de este niodu que ries.ip.nrezea entcr.n- 
rneiile con los pocos pjcinplarc,s antiguos que restan de 
aquel libro.

CAUSAS CELEBRES.

bien, monseñor, dice la con- 
'desa ai entrar, ¿seréis mas 
) lialable esta mañana y coii- 
i seiitireis en ser nuestro por 
, algún lienipo?

5^  —Todo el que pueda ro- 
^ j J ^ b a r S  los urgentes negorius 

que me llaman ó I.eon cerca 
de mi lio el cardenal; pero 
ron una comih ion que yo su- 
pliioá moiiseDor,yqiiécum- 
plirá.

—Estoy á  vuestras órde­
nes, diré el anciano prelado.

—Mi viage, replicó Collct, debe pennaneeer en sinreto. 
To he salido de Itoma solo comu lo veis y sin prevenir á 
nadie. Tales son las órdenes del emperador. I.a casualidad 
La querido que mi incógnito se descubra por el amable re­
cibimiento que arabais de hacerme. Consiento en detener­
me aqui para rendinne á vuestra voluntad y por mi inopia 
salisfaceion; pero si el emperador llegase ó saber que en 
lugar de dirigirme á mi lio, rae quedo a(|ui sin oíro motivo 
grave, tendría dereebo de reconvenimie y tal ve/, caería 
en su desgracia. Espero, pues, m nseñor. que iio solamente 
no escribáis á Francia mi llegada a Niza, sino que im­
pidáis que io hagan los que os rodean.

—Estad enteramente train|iiilo, monseñor: tengo esta 
mañana una jimt.a de capitulo y voy á recomendar el silen­
cio y el secreto. Pero ya qu" tenemos la dicini de poseeros 
ahora es menester que vuestra presoiieia no sea estéril 
para nosolrus, y espero que vuestra gran señoría lemlra 
ábien celebrar la misa esta muíiaiia en nuestra iglesia par­
roquial.

—Esto seria ron placer, dice Collet, sorprendido de esta 
projiosicion que no esperalw; pero he venido sin ningima 
ciase de eqiiipage. Mi capilla ha quedado en Roma y súi 
mis ornamentos yo no podría....

—Monseñor había previsto esto, dice la condesa, asi es 
quehe hecho preparar .su capilla para vos y tan hermos.i 
como la que vuestra gran señoría ha dejado en Roma; la 
de monseñor no es indigna de vos. Le ha sido regalada por 
el emperador.

—A'o me engreiría de revestir la casulla que ha llevado 
un prelado tan venerable, pero conCeso que la fatiga del 
viage me impedirá celebrar esta mañana. Asistiré dé muy

buena gana á I.a misa qne tengáis á bien decir, monseñor, 
y mañana si lo di*scais, será mi turno.

—Cumn qiieraús, dice el obispo: la hora de la misa vá á 
sonar, voy :i decirla delante de vos en nuestra pequeña 
Iglesia, y mafuaia lacelobrareis vos en la ealcdral. Mis cria­
dos van 4 traeros los ornamentos sacerdotales que osha 
preparado ya madama la condesa, v el clero vendrS á bus- 
i'aros en procesión.

A estas palabras el obispo saludó 4 su cólega v salió 
con la ( üiidesa.

Collel liabia llegado á su término. Coiiocia miivhien 
que liabiemlo corisenlido en prolongar su mansión en"Niza 
se vería precisado larde ó temprano á olleiar. Es verdad 
que éllialiiaya celebrado la misa ordinaria; peronose 
íK ordaba basíante de todas las ceremonias de la dicha por 
el obispo, que varia en algunos punios. Tomó, pues el 
partido de ver celebrar á su cólega á fin de poder imitarlo 
al dia sigiilenle.

Al uiciuipiilu llegaron los criados con totlos los orna­
mentos necesarios a sn vestidura ponlifical. Lo revistieron 
de rodillas- Entre estos oriuiraentos había un alba imiv 
filia admirablemente bordada por la condesa, que suplico 
:i monseñor ia admitiese como un homenace. Muy pronto 
el clero con los grandes vicarios a la cabeza vinieron 4 
prosternarse aiiie él. Se hizo colocar !a mitra sobre la ca­
beza, tomo su báculo y se puso pu marcha precedido de lo­
do el capitulo. A la piierla de la iglesia enconlró al obispo, 
que sallo 4 recibirlo bajo un palio y lo cundiiju á su trono. 
I’rini lpio la misa: afeciaiulo Collet una profunda piedad 
puso tod.v su iilenei' n en todo lo que iiasalia y lo grabó 
en su memoria para repellrlo e! dia siguiente. Concluida la 
iii:sa se le volvió á acompañar en procesión hasta su rasa, 
donde se desembarazo de los oniamenlos con los que no se 
hallaba todavía familiarizado.

Tor la tarde hubo una gran comida en el palacio epis- 
cniial. a la cual asistieron todos los eclesiásiicos de nom- 
hrailia que se hallaban en la ciiiilad. Se habían quedado 
edificados (le la piedad del obispo d > Manfredonia, yqui- 
sieron saber si era tan instruido como repiitaeioii tenia. 
En consecuencia después de la comida, los teólogos mas 
sálaos de Niza le rnnsultaron sobre las cuestiones quedi- 
vidian en aquel Lempo al clero. Collet 4 pesar de la tin- 
liira teológica que habi.i adquirido en el seminario de los 
misioneros no esl.aba baslanleinslruidopara conteslarcoii- 
veuipntemente, y sobre lodo para discutir semejantes cues­
tiones. Se mantuvo primero con alguna reservay cambió ia 
conTersacíou: pero los canónigos volvieron 4 la carga con 
ahinco y de im modo tan directo que Collet no podía va 
retroceder. Entonces les dijo tomando un tono grave yine- 
dio picado:
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—Señores, he pasado Irea meses eii estudiar estas cues­
tiones y mi upiiiiüii está formada ya aeerea de este punto; 
pero pcrmiüdmede que no os la diga. Seyiiii ludas las pro- 
halrilidades yo formare parle en calidad de cardenal del 
coiiciliü que será llamado a resolverlas, y i'onoceis todos 
el secreto que exiíte nuestro s.aiiio padre el pa|ia para esla 
clase de rosas. Tisneria verdaderamente faltar de antema­
no al juramento que liare prestar a sus cardenales.

—Vueslra sran señoría tiene razón, dice el uliisi» y es­
tos señores solo disimularan su indisereciun en favor de 
la buena iiuiiria que nos dais de vuestra próxima elevación 
al sacro coleísio.

—Si, mi lio y mi primo el emperador son los que lo de­
sean esiX'rialmeiite, aunque soy muy joven para entrar rn 
este ilustre cuerpo, tjueripndo también merecer esta dig­
nidad en manto en nii consista, lie formado un proyecto 
que puedo comunicaros, irorque solo á mi rom’ierne.

—.til! veaiuus, veamos,Snuiiseñor: os escuchamos, dice 
la  condesa acercándose álel.

—lie aquidejloquc se trata, dice Collet. Uecihimos ai- 
punas veces en fiomanolieias de los buenos padres que lian 
dedicado su vida a la custodia de los lugares santos. Des­
de algún tiempo, á pesar de la intervención |Hiderosa del 
emperador, creen los turcos poder aiivovecliarse de las 
diferencias que existen entre i'l y el papa y uo cesan de 
abrumar á los padres de la Tierra Sania con continuas 
vejaciones: todo'lo’han reducidoáuiia sola cosa; adinero. 
Aniquilados los iratlres se han visto precisados á vender 
los vasos sagrados, los omamenlos, las lámparas, en liii, 
todo lo iiuc tiene algún valor. Están rcrliicidus al estado 
mas miserable, y para colmo de la desgracia son necesa­
rias urgentes reparaciones para la iglesia del Sanio ixqnij- 
cro: no tienen con que pagarlas. Con este motivo he creí­
do que era’obra digna de un prelado levantar los muros 
dcl Santo sepulcro v volverle su antiguo esplendor. No es­
tamos ya en los liémims en que se predicaban cruzadas, 
pero esíainos todavía en los que dirigiéndose á la inedad 
de los lides y de los sacerdotes, se jiiiede obtener á lo 
menos, dinero para una cosa tan sagrada, lie resuelto pues 
hacer una cuestación general en todo el mundo cristiano, 
entregar por primera ofrenda'la mitad de mi fortuna, é ir 
yo misino a la Tierra Santa á llevar a los piadosos guar­
dianes del sepulcro lo iiue haya recogido, y cuando haya 
hecho poner delante de mi los fumlamcntosde. la nueva 
iglesia, subiré sin avergonzarme la escalera del sacro co­
legio, que mi juventud parece prohibirmclo ahora, lie aquí 
mi provecto.

—Es'digno de vos, monseñor, dice el obispo. y yo no 
podre empeñaros bastante para que lo pongáis cu ejecu- 
don.

—Y bien, monseñor, replicó Collet, ya que vuestra 
bondad me detiene en Niza, que yo pueda a lo menos 
quedar á ella reconocido, principiando aquí una obra 
á la cual asociareis vuestro nombre. Que desde mañana 
lodo vuestro dero* venga á traer su ofrenda, si es que 
tiene intención de contribuir: yo necesito que todo el 
inundo me avude, y ruego que ío hagan los que están 
ti|ui. Vosotros todos, señores, teneis la dirección de las 
conciencias de las familias, eii las cuales nu se lia extingui­
do toda virtud cristiana: obtendréis de ellas que se unan 
a nosotros y nos avuden.En cuantoa vos. madama con­
desa, haréis una hécbieera demandante á la que ninguna 
bolsa se atreverá á resistirse.

—Tüiio el mundo aplaudió el proyecto del jóven obispo 
alabando su generosidad y su valor; cada uno prometió 
su ofrenda y su iaíluencia, y se sejiararon hechizados de la 
afabilidad y de la modestia de Monseñor l’asciialiiit. Porlo 
que respecta áCollet, pasó una noche mas tranquila viendo 
eo perspectiva el re.suitado delasabiindantes cuestaciones, 
y la Impresión que principiaba á hacer eu ia condesa.

—.Al día siguiente celebró solemnemente la misa en la 
catedral á presencia del obispo y del capitulo. Se amonto­

naba la gente á la puerta para ver á este prelado , de 
quien se ocupaba todo el inundo. Salió de la iglesia jwr 
medio de dos alas de, fieles que se arrodillaron pura im­
plorar su beiidicioii: volvió a entrar en su casa como el 
(lia anterior, escoltado proccsiinialmcuie por todo el clero 
é hizo distribuir a su puso abundantes limosnas á los po­
bres (|UP alargab.'iii la mano. Despm's de niediodia reci­
bió á ludas las autoridades de Niza y a la mayor parte de 
las personas de disliiicloii que se ajiresuraron á tributarle 
•sus liomeitagcs; pero fatigado de estos recibimientos cere­
moniosos, liizu cerrar su puerta á las gentes de fuera y se 
retiró a su oratorio bajo pretesto de hacer sn rezo. Ape­
nas se hallaba allí cuando la condesa se presentó á el ron 
un paquete de cartas en una mano y una bolsa en la otra.

—Perdón, monseñor dice al entrar, perdón si os inter­
rumpo en vuestras devociones; pero acaban detraer para 
vos cartas ((ue dicen ser muy urgentes, y yo misma es­
peraba con impaciencia el moinenlu en que estuvieseis solo 
p.ara ser la |>ruiH'ra en entregaros mi ofrenda yen asociar­
me á vuestra piadosa obra.

—Le presentó al mismo tiempo una elegante bolsa que 
contenía cincuenta napoleones.

—.Acepto con gusto, inudaiua, dice Collet tomándola en 
sus manos, convencido que vos nos traeréis la fortuna. 
En cuanto á estas cartas como no sean relativas al mismo 
asunto, ignoro (luieii puede escribirme, pues á nadie co­
nozco en este pais.

— Vais A verlo, monseñor, por que no quiero interrum­
piros mas tiempo; vo me retiro.

—Al contrario, iiiadaina; estas cartas me luíportan mu­
cho menos que vuestra presencia.

—Pero todas dicen en el sobre muy urgente, yo temerla 
que un atraso.......

—En este caso pcrmilidme abrirlas á vuestra presencia. 
Tomó twr casualidad una carta que tenia un sello cou 

armas; la condesa la miró al soslayo y esclamó;
—Esta es de- la marquesa de..... yo conozco su sello.

Tendriü mucha ciiciosidad de saber que es lo que puede 
querer de monseñor.

—Vamos á verlo al instante. dice Collet á quien conve- 
nia bajo todos aspectos la espwie de intimidad qiio quería 
estóblccer la condesa. Rompió el sello pasó la vista por 
la carta se sonrió v se la dio a la condesa diciéiidole: ved 
vuestra marquesa nie suplica que sea su confesor luieulras 
permanezca en Niza.

—Esto no me admira, dice la condesa, constantmente 
está cambiando de confesor: jamas está contenta. S ísela  
oye, lodos son severos y no comprenden su conciencia.

—Veamos esta, dice Collet. La misma i>eticion. Es de ia 
baronesa de....

—¡Ab t m: la pequeña baronesa sueña tin director que le 
permita ir al espectáculo; y como se dice que esta autori­
zado en Roma, se dirigeá'viiestra gran señoría.

—He aquí otra de una duquesa. También con la misma 
petición.

—Ya sé quien es esta penitente, porque no tenemos en 
Niza mas que una sola duquesa que se confiese. Su direc­
tor le ha impuesio en peiiUeiicia que no lleve sus diaman­
tes en seis meses, y quince dias después se los ha puesto 
para un baile dado por la ciudad. No se ha atrevido des­
pués a  volverse a eoufesar, espera sin duda mas indulgen­
cia de parte de vuestra gran si'ftoría.

—Yoveo, madama la condesa,quecslaisniuy Informada 
de todas estas damas.

—Qué queréis, monseñor! Cuando no hay otra cosa que 
hacer.......

—Pero estas damas se han dado todas el santo para pe­
dirme la misma cosa, dice Collet, que habla leído ya las 
pactas que restóban.

— Esto no debe sorprenderos, monseñor.Primero el ho­
nor de recibir la absolución de vuesua gran señoría, y 
después esto las convierte.
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—Muy bien, yu me ne¡?aré á todas, dire Cullet. que vió 

brilliir «na chispa de alegría en los ojos de la condesa. Yo 
tengo por principio aceptar solo por penitente aquella cu­
ya alma y sentimientos comprenda y en cuvo curazon pue­
da leer abriéndole todo el mió; porque hablo en el tribu­
nal de la penitencia menos como maestro, menos como pa­
dre que como amigo: me aeuenlo siempre de que soy hom­
bre, que puedo fallar como la criatura que viene i liuini- 
llarse delante de mí; soy indulgente con las faltas de los 
(lemas como necesito que lo sean con las mías y llego al­
gunas veces basta confesarme, hasta acusarme vo mismo 
delante de la (¡iie está á mis pies. Si, yo le ronllo mis de­
bilidades, lapido sus consejos, sufro su reprobación, en 
una palabra mezcló sus falUs con las mías y me ideiilitico
con ella......Para esto es preciso sentir las mismas cosas.
tener la misma confianza.......y bajo esta suposición no
hay en Niza mas que una penitenta que yo quisiera acvptar.

—¿V cuál? dijo ruborizándose la condesa.
—¿Es menester que yo la nombre? respondió Cullet, y no 

sabéis muy bien, madama, que yo no conuzco sino á vos?
A estas palabras se oyó un gran ruido en la pieza 

Inmediata; los dos interlocutores se miraron como dos 
personas á quienes se htibitae sorprendido en una con- 
versacioii criminal: abriéronse las puertas con estrépito y 
se dejó ver el obispo de Niza muy gozoso delante de ellos', 
s(“guido de muebos eclesiásticos á quienes Collet no habla 
todavía visto. Kecobiado al instante asi como la con­
desa . monseñor Pascualinl salió al encuentro de su cóle- 
ga.que en la cspaiision del cuntcnio que se leía en su 
lisonomia, rompió toda ceremonia y le echó los brazos al 
cuello.

—En fin. monseñor he conseguido prepararos una 
ceremonia digna de vuestra gran señoría: vais á ordenar 
á 33 sacerdotes de mi dicicesis.

—Yo, monseñor, dice Collet, asustado de esta propo­
sición y dispuesto esta vez á olvidar su rango, tal era su 
asombro.

—Vos mismo, añade el buen obispo, frotándose las ma­
nos , vos mismo por que yo quiero que Tuestro paso deje 
re«‘uerdüs en este pais. Yo salgo del seminario, cuyos su­
periores tengo el liunor de presentaros. He hecho que se 
me designen los diáconos ([ue por su instrucción y su con- 
dtmta nierecian recibir las ordenes: los he examinado yo 
mismo, y los he hallado dignos de este favor; les be 
anunciado que esperaba obtener de monseñor el obispo de 
Manfredunia, sobrino del príncipe mas grande de la igle­
sia, criado á su lado en la corte de nuc.stro santo padre, 
en la práctica de las virtudes apostólicas, la gracia de 
conferirles el sagrado carácter. Vengo pues a suplicaros 
ctM estos sífiorcs, monseñor, á (|uc cedáis á nuestros 
n i^ o s .  para que oyendo nuestras suplicas, permítala 
providencia que sembréis en el corazón de las (jue orde­
néis de sacerdotes el germtin de las eminentes virludes 
que dislingucii á vuestra gran señoría.

—Monseñor, respondió Collet, disimulando su embara­
zo con una fingida modestia, soy muy sensible al honor 
que (lucréis dispensarme; pero no me ivertenecc á mi, 
joven éincspeplo prelado, privará estos hijos del Señor 
el ser consagrados á Dios por aquel (|ue en su divina mise­
ricordia ha escogido para servirles de ejemplo y de guia. 
Asi piu*s llevad a bien que rehúse el grande favor que que­
réis dispensarme.

—Peco á ellos y á m iesáquien haréis un favor, acee- 
diendi) á lu que todo el mundo os pide. Esta clase de gra­
cias se conceden ordinariamente entre prelados, y yo uo 
temo ser indiscreto insistiendo.

—Pero, monseñor, yo no he ordenado nunca áningun 
sacerdote: mi lio el cardenal era siempre el que quería 
encargarse de (5Ste cuidado; seré tan novicio en esta cere­
monia......

—¡Vos no habéis jamás ordenado sacerdotes, y vuestro 
primer ensayo seria para mi diócesis!.... ¡.4h! monseñor.

no podéis ya negaros; el mismo Dios nos ofrece á arabos
esta santa ocasión..... por lo que respecta á la ceremonia,
ya la sabéis, nosotros los obispos estamos lambien orien­
tados, tan minuriosamente instniidos en las cosas mas 
peíjueñas que es imposible e<iuivocarnos; asi, nionsc- 
ñ(jr......

—Monseñor!.... repitieron lodos los asistentes, y la 
misma condesa que se inclinó delante de él.

—liien, yo acepto, dice Collet, <pie vió que no podía 
retroceder y os doy iiumildínnentc las gracias, monseñor, 
por (picrermc ceder vuestro lugar.

—¡Punillimo lo hemos logrado! gritó el obispo. Seño­
res, id á anunciar esta gran nueva al seminario. Haced 
preparar todo: doaqui á pocos dias se verilicará la cere­
monia, y haced que se reren por la mañana y por la tar­
de en las oraciones públicas eineo pndre nuestros y cinco 
Ave Marine por monseñor el obispo de Manfredonia.

—Si, id señores, no me olvidéis en vuestras oraciones; 
pero especialmente cuidad de que nadie se olvide de la 
ofrenda para el Santo sepulcro.

Collet los acompañó hasta la puerta de la escalera, 
y al volver se encontró cara á cara con ta condesa, á la 
cual dijo al momento:

—Madama la condesa, he aquí una hermosa ocasión 
para ir á encontrar vuestro confesor;

—La condesa se limitó á saludarlo en silencio y se  re­
tiró en el acto. Collet volvió á encontrar en su oratorio al 
obispo que le había esperado y que le dijo:

—Para que día desea vuestra gran señoría que se fije 
su ceremonia?

—Para el (¡ue queráis, respondió Collet. Una vez que 
está tomada mi resolución, cuanto mas pronto mejor. Ma­
ñana si os parece, monseñor.

—Esto me pareceniuvprecipitado. ¿Estaréis preparado 
lan pronto?

—Siempre se esta pronto para oficiar.
— No hay duda. No es esto solo de lo que yo quiero 

hablar también. ¿Pero el sermón?
—¿Quésermon?
—El qué debeis predicar el dia de la ceremonia.
—¡Cómo! yo soy quien debo predicar aquel dia.
—Es indispensable, y todo el mundo espera con la ma.s 

viva impaciencia para poder apreciar vuestra elocuencia 
evangélica, cuya reputación ha llegado hasta nosotros.

—¡Mi elocuencia!......Poro se han engañado grosera­
mente, monseñor, yo os aseguro que la cátedra no es de 
mi vocación.

—Conozco vuestra modestia. Por otra parte arabais 
de confesarlo vos mismo, y un prelado que no necesita mas 
que á t  horas para improvisar su sermón en una ocasión 
tan solemne......

—Pero, monseñor, vuestra gran señoría me ha com­
prendido muy mal en este caso. Yo creía que cualquiera 
otro y no yo, que vos mismo, por ejemplo, os dignaríais 
subir á la cátedra.

—Yo me guardaré muy bien de esto. Privará mis ove­
jas de oíros......yo no me lo perdonaría jamas. Ademas que
esto seria contra todos los usos recibidos; es de regla que 
el prelado que oficia ocupe la cátedra, y menos que nadie 
podéis dispensaros de ello.

—Pero si mi voz, tan débil en esta grande iglesia.......
—Teneis el órgano mas hermoso de prelado que he oido 

jamás.
—Pero si una repentina ronquera...........
—Dejamos para otro tiempo la ceremonia. Es inútil bus­

car ningún pretesto. Yo os diré como el profeta; mi pue • 
blo tiene hambre, guierealimealarse con vuestra palabra. 
Lo que yo podré hacer sin embargo, será lijar el dia 
cuando esleís seguro dei asunto de vuestro sermón, bien 
convencido (jue nada perderemos por esperar.

—Es que no es fácil la elección de un asunto. En gene­
ral soy muy lardo en encontrarlos y temo también que el
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tiempo que debo permanecer aqui no sea demasiado corto 
para esto.

—¡Oh! ahora que tenemos vuestra palabra noosdejare- 
mos marchar sin haber obtenido lo (|uc habéis prometido, 
por lo demás si verdaderamente necesitáis mucho tiempo 
para prepararos, principiad desde hoy y si os son nece- 
siirias algunas noticias, mi biblioteca está i  vuestra dispo­
sición , y puedo acompañaros á ella al inslaiile, hasta para 
consultar ios iibros que queráis.

—Ciertamente, respondió Collet, no viendo m,as que 
este medio para alargar el ncgiH-io; es menester primero 
que yo elija mi texto y para ello debo tenerlos libros á la 
vista.

—Seguidme pues; mi biblioteca está tocando á vuestro 
aposento.

Condujo á ella á Collet, al momento le indicó ron 
eomplacenria ios diver.sos estantes que contenían los li­
bros sagrados, y lo dejó solo para que se entregase al 
estudio.

No era esta la primera vez que Collet hojeaba libros 
de teología. Va en el seminario de los misioneros y en 
Homa, en casa del rardenal, había tenido tiempo de fami­
liarizarse con esta lectura. Sin embargo, esta vez se en­
contraba embarazado, por que tenia que hablar á un au­
ditorio enteramente distinto del de la pequeña parroquia 
de San Pedro; faltas demasiado groseras, (pie podiaii per­
fectamente escapársele, hubieran tal vez comprometido 
su posición, y por otra parte en su insaciable deseo de 
brillar, comprometía á (tesar suyo el amor propio en un 
sermón notable: principiaba á temer el haberse aventu­
rado demasiado y tenia un seiilirniento en balter eonseii- 
Udo prolongar su m.ansioii. Entregado á estas reflexiones, 
recorría con vista distraída todos los libros de la biblio­
teca sin detenerse en ninguno, cuando abriendo un tomo 
leyó escrito en letra grande: Sermón acerca de las órde­
nes por Boardahue.

—¡Sobre las órdenes! pensó entresí. Este sennon es en­
teramente de las eireunslaneias. lie a(|U¡ justamente mi 
negocio. ¡Ah! voy áaprenderlo de memoria, y si alguno se 
atreve á reconocerlo, cumiiliré con decirle que nos hemos 
encontrado y con marchar al día siguiente. Por otra parte 
el clero tiene la gran costumbre (le dormirse durante el 
sermón de un compañero, y yo llegaró á embelesarlo tanto 
como cualquiera otro.

Al momento, con una audacia de que solo él era ca­
paz corrió á su aposento y principió á copiar este sermón, 
tanto para grabárselo en la memoria como para manifes­
tar necesidad de este manuscrito, sobre el cual turo (‘ui- 
(lado de hacer numerosas rayadiiras, como sucede á los 
que componen lalioriosament'e.

Fué interrumpido en su trabajo por una diputación 
del capitulo que vino á traerle su ofrenda para la iglesia 
del Santo sepulcro. Collet oeultó escrupulosamente d  to-  
lumen de Bourdaloue y dejó á la vista su ntanuscrito so­
bre la mesa. Haliiéndolo visto el obispo de Niza que haliia 
acompañado á los canónigos, le preguntó si babia encon­
trado su asunto.

—Tengo hecha ya la mitad de mi sermón, respondió 
Collet mostrándole el manuscrito rayado, pero vos veis el 
trabajo que me ocasiona.

—¡Va la mitad en a'gunashoras!... y vos decís que te­
néis tanta dificultad para este trabajó?.... Pues solo un 
hombre inspirado piir el Espíritu Santo es capaz de en­
contrarlo tan pronto.

—En efecto he tenido una inspiración repentina; pero 
no quiero creer que el Espíritu Santo me la haya enviado, 
es únicamente la necesidad y el deseo de no (íecaer de la 
Opinión que vuestra gran señJria ha concebido de mi.

Los canónigos quedaron maravillados de la facilidad 
del jóven obispo, y se retiraron para hacer lugará los 
curas de todas las parroquias que venían también á ofre­
cer sus dones: previnieron además á monseñor de Manfre-

donia de la visita de muchas de sus ricas penitentas, que 
solii'itab.an el honor de venir á entregar en persona lo quu 
deslinabun á la obra piadosa. Monseñor díú órden para 
que entrasen al momento que se presentaran, y pasó el 
resto (id dia en recibirlas. Éntre ollas se hallaban todas 
las nobles damas que le habían escrito y que procuraron 
cscederseunasá otras en la imiueza de sus dones. Collet 
fomentaba esta emulación para la mayor gloria de Dios y 
para su bolsillo particular.

Mas tarde se hirieron cuestaciones públicas, que en­
tregadas fielmente, vinieron todavía á aumentar su tesoro.

Collet tenia una pasión decidida para hacer reedificar 
las iglesias.

Por la tarde de este dia la condesa parecía iiKjuiela y 
disgustada; habió en muchas ocasiones á monseñoi'Pas- 
cualini de las visitas que habia recibido durante el dia, 
apoyándose sobre todo en las de las damas ijiie le habían 
esiTilo. Collet creyó comprender en este lenguage el sen­
timiento déla vanidad herida y envidia de una devota y 
se aprovechó hábilmente de el.

—Ellas me han renovado verbaimente la petición que 
me habiaii hecho por escrito dijo él.

—¿Y sin duda vos se la habéis negado? dice con viveza 
la condesa.

—No precisamente, respondió Collet, Ies he prometido 
que si mi sermón me dejase tiempo para ello las oiría en 
el tribunal de la penitencia.

—Yo empeño para ello á vuestra gran señoría dice el 
(Jbispo de Niza. Son ilustres conciencias l.as que vais á di­
rigir, V la obra que vais á hacer no puede menos de ser 
saludable para su conducta venidera.

—¡Oh Dios mío! csclamó lacoiidesa con despecho, hacen 
ya alarde do (pie son las penitentas favoritas de monse­
ñor..,. Estas damas solo necesitan ocurrirles iin deseo pa­
ra que sea oido.......Parece por lo demas que monseñor ha
sentido una gransimpalla hacía ellas á la primera vista, por 
que según lo que rae decia acerca de sus hábitos hácia sus 
penitentas.......

—Siempre pienso lo mismo, dice Collet; pero desgracia- 
d.amenle no tengo la elección, y en nuestro estado se debe 
oir á todo el mundo.

Después cambió de conversación, habló de otra cosa 
con agudeza y alegría, y habiéndose terminado la visita, 
se levantó para retirarse á su aposento. En el momento en 
que saludaba al obispo y á la condesa, esta acercándose 
a él le dijo en voz baja:

—¿A qué ahora quiere monseñor confesarme mañana?
—Vuestra hora será la mia, respondió Collet. Y salió 

seguido de los criados que le alumbraron basta su dormi­
torio.

AI dia siguiente se presentó la condesa en el oratorio 
de monseñor Paseiialiní, después de haWrselo preveni­
do. El prelado se apresuró á ir á juntarse eoii su peniten­
ta, y principió la confesión. Esta primera sesión fué corta; 
pero las que siguieron, fueron mas largas y se hicieron 
hasta muy frecuentes. Parece que madama la condesa era 
una minuciosa devota, que se acusaba de lodos los peca­
dos cometidos por pensamiento, palabra, obra y por omi­
sión, y esto exige mucho tiempo: por otra parle monseñor 
de Manfredonia se enlrelenia tanto en esta conversación 
(pie prolongaba lodo lo posible sus exliortaciones paterna­
les. .Asi es, que no tuvo tiempo de confesar á ninguna (le 
las otras damas, y la bella condesa Jtuvo la gloria de ser 
la Unica penitente de este ilustre prelado.

embargo, Collet habia aprendido de memoria el 
sermón de Bourdaloue y se liabia ensayado diferentes ve­
ces en recitarlo. Sus continuas conversaciones con los 
miembros del clero, los honores que se le prodigaban, y 
la especie de entusiasmo de que era objeto, solo habían 
hecho aumentar su audacia hasta tal punto, que parecia 
jugar con el peligro saliéndole al encuentro. Tres dia.s 
antes del señalado para las órdenes de los sacerdotes, el
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obispo de Niza reunió en su salón á las autoridades civiles 
y militares que debian entenderse con él para la ceremo­
nia. Cullel pro^iinCó, ron el aire mas natural del mando, 
al coronel de la guardia departamental, riiaiitas compa­
ñías de su regimiento debian comulgar al dia siguiente. 
Sorprendido el coronel con esta pregunta, que airdmyú 
al uso establecido en Italia para las tropas papales, y no 
qucTÍendo sobre todo desairar a tan alto persunage, res­
pondió: (jiie sus soldados no teniati como lusibd santo 
iwiire el miiueri> de confesores necesarios para preparar­
los á rsleaclo de religión.

—Pero si no seneeesita mas que uno, respondió Collet.
—I no solo que pueda confesara todos, replicó el coro­

nel, ¡y tengo mas de (>0U bonihres!
—¿Qué importa?... es iiiiiy bastante. Ks un buen ejem­

plo para la poblaeion que los soldadas y los defensores 
de la patria se acerquen á la santa mesa. Yo concibo muy 
bien que los guerreros que couibaieii por el cmiH.‘rado’r 
Napoleun, mi primo, no puedan bacersiis devociones en 
medio de los raiiipos de batalla: la iglesia absuelve tam­
bién de antemano a los que caen bajo el fuego enemigo, y 
los declara en estado de gracia; pero los que romo lu’s 
vuestros están sedentarios en una giiarnicion, no tienen 
ni los mismos motivos ni la misma escusa y no podré em­
peñaros lo bastante, señor curuiiel, en que vigiléis para 
que se ocupen de su salvaeioii.

—Habíais inonserior como yo no me be alrevido á lia- 
cerlo jamás, dijo el anciano obispo, y sin einliargo conoz­
co mejor que nadie la necesidad del acto que proponéis.

—No dudo que el señor coronel, añadió Collet, cederá 
á vuestros ruegos y á los mio.s.

—Indudablemente, respondió el coronel tiaciendo ntia 
inclinación; pero añora es demasiado tarde, pues es para 
pasado luaíiana.

—¿l*or qué demasiado tarde? dice Collet: tenemos todo 
el día de mañana.

—lie dieho ya á monseñor, replicó el coronel sonricn- 
dose, que tengo a mis órdenes mas de tiOO hombres y que 
para confesar á toda es'.a gente es menreter....

—L'tia hora lodo lo mas, dice Collet, con una admira­
ble sangre fria.

—;l na hora!, repitieron de todas partes, no sabiendo 
si era una chanza.

—ji ña hora! dice el obispo de Niza. Vuestro celo evan­
gélico os estravia. monseñor.

—Tan poco se necesita, dice Collet, que si el señor coro­
nel quiere poner el regUiiiento á mí dis|H)siciün. me encar­
go de confesarlo lodo en c! tiempo <iue os he diclio.

—Esto es Imposible.
—Si no se tratase de una cosa tan sagrada, propondría 

que se hiciese una apuesta; pero esto no seria decoroso. 
Me limitaré á deciros que la conciencia de los soldados es- 
tó mucho menos cargada (jue la de inucitos devotos; que 
es preciso hablarles un lenguage diferente y sobre todo 
mucho mas corto, y... en una palabra, ofrezco realizar lo 
(jue propongo,

—Teiidria curiosidaddeverosharer este milagro, dieela 
condesa, y sobre todo de saber comuoshabiais de manejar. ¡

—Kn este negocio, madama, el éxito es el que todo lo 
Icgilimara. Yo exijo que no se trate de saber mi secreto 
hasta después de la ejecurion. Es el resultado de muchas 
vigilias y trab.ajo; jwr que lia sido menester conciliar con 
las condiciones uin severas de la confesión, el poco tiem­
po que el militar puede dedicar a este sacramento, y un 
gran número de los quees preciso oir; pero yo espero 
conseguirlo, y me felicitaré de dejar, como señal de mi 
paso por .Niza, este nuevo método que permitirá a los mi- 
litares acercarse á la santa mesa. .Asi, señor coronel, nía-, 
ñaua á las nueve rae dirigiré á vuestro euarlel. Haced 
reunir á vuestros soldados en una pieza donde todos pue­
dan estar: dejadme solo con ellos y pasado mañana se ha- • 
Harán en estado de poder comulgar. I

El resto de las visitas se pasó en conjeturas acerca del 
modo con que el obispo de Maiifredonlu se iba ú manejar 
para n’alizar su proyecto. Se le abrumó a prcgunlas indi­
rectas; no res|wmlió'á ninguna y tuvolal (ñscrecion, que 
la misma coiulesa no pudo adivinar lo que iba á hacer. A 
las nueve del dia siguiente se dirigió al cuartel y crilró en 
la sala dontle encontró reiinidus a todos los soldados, lljzu 
colocar en medio uiia mesa, sol.rel.i cual subió para me­
jor dominarlos, y liallamlose exactamente cerradas las 
puertas les linblóeii eslos términos;

—Hijos míos, preparase una üe.sta solemne y he queri­
do que el ejéreitopueda lambien ligurar en ella. Vengo 
aquí para poneros en estado de gracia, y eomo sé que el 
servicio militar absorve todos vuestros moineiilos, os en­
tretendré todo lo menos posible, voy á confesaros ú todos 
á la vez; pero para conseguirlo hay que observar ciertas 
condiciones. 1.a confesión debe ser secreta, uitq;un otro 
<(Uft yo puede oir los pecailos que liatieis coinelido; por 
consigiiienle, no los diréis; yo seré el que coiiueiendo los 
(|ue puede roraeter un soldado los nombraré en alia voz. 
.A medida que cada uno de vosotros se reconozca culpable 
de la folla que yo diga, levantará el dedo, y esto tantas 
veces cuantas se’ acuerde de haberlo cmuelido, á lln de que 
yo pueda apreciar el estado■parlb'iilar de vuestras cun- 
eieaeias. Por ultimo para que el secreto de la confesión se 
observe rigurosaiueiile, cada uno de vusotros va á vendar­
se los ojos, de manera que no vea lo que pasa á su alre­
dedor. Por este medio llenaremos todas las exigencias y 
estaréis en estado de presentaros mañana en la santa 
mesa.

Los soldados iiabian recibido orden de su coronel de 
obedecer al obispo como á él mismo. Consideraban abso­
lutamente loque se les mandaba hacer como a-sunio de 
serviiio ó una servUliimbre: ¡wr consiguiente, p<)r estra- 
vagante ó incomprensible que les pareciese lo que Collet 
les inandaiia, ubedeeieron a la letra y con mucha eireuiis- 
jioreion. Los mas malignos se sonreían, pero no se alre- 
viai) á decir una palabra á sus camaradas, por quesecuii- 
sideralian como en un acto del servicio. Se vendaron pues 
los ojos con sus pañuelos y prineipió la cuiifesiuri. Collet 
con una voz eslentórea, nombró los diversos pecado i. que 
suponía hüÍKT sido cometidos por ellos. A medida rjiie de­
cía sus nombres, se levanlabaii los brazos y se agitaban 
los dedos mas ó menos tiempo. Eii lln á cierto pecado 
que inoiispíior Pascualini nombró en voz baja y bajando 
los ojos para mejor continuar su papel, todos los brazos 
se alzaron espontaiicameiite al aire, y no cesaban de me­
nearse los dedos, fonla era la buena fé y laconcienci.i (|iie 
ponían estos valientes en su confesión. Monseñor esperó 
algunos instantes para pa.sar á otra cosa, pero no cesaba 
el movimiento y seguia siempre general. Ueprijiiiendu en­
tonces una sonrisa que asomaba á pesar suyo en sus la­
bios, el obispo de Manfredunia esclainó con el tono mas 
tierno:

—Bastante, bastante hijos mios: ¡ah! demasiado veo la 
esu-nslon de vuestras faltas y el abismo en que habéis 
caído.

Di’tiibiéronse lodosa esla voz y quedaron fijos é inmó­
viles. Collet les dirigió una curta alocución, los hizo po­
ner de rodillas y les dió la absolución eii masa, deeliran- 
do que estaban en estado de presentarse al dia siguiente 
en la iglesia. Salió después del cuartel con ini aire de 
triunfo, y aiii n 'ióal obispo de Niza y á la condesa su fe­
liz result’ado y el modo de obtenerlo. No liabia empleado 
tres cuartos de hora cu cun.'euir y en absolver. El ancia­
no oliispo no aprobó enleramente este modo de confesión 
y quiso combatirlo con algunas objeciones, á las qiie Collet 
respondió |>ur los usos estableckius en llalla. Mas tardo 
sin embargo, este modo de confesar, tan increilile como 
parece, fué pue.sto cii uso en Francia por los misioucros. 
Cuando rm-orrieron las ciudades del mediodía plantando 
la cruz, abatiendo al clero, malqutslando las foiuilias y
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hadpiiilo SI15 profpsiütirs fanatizas que paveriaii el iirelii- 
clio (le los aillos de f ’, les pareeió neresario como á Cufleí. 
Iiaeer comul;;ar á los miliiares pii masa. Faltal)ales el 
tiemiio romo a él; adoiitaroii este mudo de coiifesioii. y se 
vieron mareliar ri'itimlentos culeros ú la santa mesa como 
al ejercicio y á la parada.

Kn fin, llefó para Collet y para el clero de Niza el dia 
laii deseado; la ceremonia tuvo lugar con el mayor Imllo: 
so lialiia bordado para Collet «na casulla muy rica, de la 
cual le habla licdio homeiiage el seminario. Su báculo y 
su mitra eran corresinuidientes. Ofició con pompa, y lle­
gado el momento, subió á la cátedra y predicó su sermón

'  f

m

ron una voz tan clara como segura. La prosa de Bourda- 
loiie produjo el mejor efecto en el auditorio, que no la co- 
Docia. Por lo que ci'spccta al clero, sucedió lo que Collet 
había previsto: los jóvenes escucharon y no encontraron 
noved.ad alguna: no hablan sin duda leido jamas á Bourda- 
loue. Los ancianas cerraron los ojos desde, el principio 
paraoirm ejorv acabaron por dormirse; de modoqne aque­
llos eclesiasticós que hubieran podido reconocer *1 ser- ‘ 
inon no lo oyeron, y el predicador consiguió lodos los lio- ¡ 
ñores de la cátedra. Ilizose la gran cuestación parala! 
ol)ra del Santo sepulcro, y produjo una receta abundante.; 
Collet ordenó de sacerdotes a los o3 abades c iiizu cumul- , 
gar a sus üDO hombres. Uii gran numero de Heles siguió 
su ejemplo; pero todo el mundo notó ebn asombro iiue 
sola la penitente de inonsenur no se habla acercado a l a , 
santa mesa. ,

Habiéndose dado cuenta algunas horas después de loque , 
había producido la cuestación de! Santo sepulcro, Collet: 
tenia prisa de salir y dejar este disfraz dcl que había sa-1 
cado los recursos. íiizo comprender al buen obispo que ¡ 
habiendo satisfecho á sus deseos, nada podía va detenerlo! 
en Niza: que á pesar desús esfuerzos, la niíeva de esta ¡ 
ceremonia llogaria á Francia, y que era menester que él s e ' 
anticipase i  ella. En cuanto a’la condesa, la prometió que! 
la llevaria conágo á la peregrinación de la Tierra Santa. 1 
Obtuvo desde entonres el poder salir aquella misma noche 
en secreto y en el incógnito mas severo. Para esto deliia 
cambiar de trage, y abandonar por el camino el habito 
eclesiástico.

No fué muy largo el tiempo que empleó en vestirse. 
Se presentó embozado en una gran capa que le cubría desde 
la cabeza á los pies, se despidió del obispo, besó la mano 
á la condesa, y se dirigió solo á la casa de postas, donde 
le esperaba una silla nueva que habla tenido cuidado de 

aeer ctmiprar; habiendo enviado sus equipages delante 
Al amanecer se hallaba ya lejos, y mientras que los can­

tores de los maitines y los seminaristas se ocupaban dcl 
hermoso sermón de monseñor de Miinfrodonia; habiendo 
vuelto la cabeza el postillón para ver al viagero que con­
ducía, vió un general que fumaba en su pipa. (1)

Envalenlouadu por su éxito en Niza, Collet habia con­
cebido uno de aquellos proyectos, cuya seguridad con­
siste en la audacia. Pe cura, acababa de hacerse obispo: 
continuó ascendiendo en la carrera militar cumu lo liabia 
hecho en la sacerdotal. De general de brigada se nunihró 
teniente general, y entró en Francia con este titulo que 
habia usurpado y con el que iba a brillar. Una cosa digna 
de uutarsó e s , que habla es<‘ogido para engaíiar á nuevos 
incautos, el grado cuya falsedad era muy fácil probar en 
el país mas bien regido bajo el aspecto militar. Llegó á 
Frejus y llamo al brigadier de gendanueria, á cuya vista 
presentó los papeles ipie él mismo habia falseado y que 
constiinian su dignidad y sus poderes. Desde este día era 
Carlos Alejandro, conde de Porromeo, teniente é inspector 
general, plenipotennario de S. SI. el emperador y rey, en­
cargado del equipo del ejiTcito <le Cataluña, y autorizado 
para sacar de las arcas dcl estado, lo necesario para las 
necesidades del semicin. Pidió para aí‘om¡iañar su carriia- 
ge una escolta que le fué dada ai momeiitu. Espidió al día 
siguiente nn gendarme á DragniMam para que anunciase 
aíli su venida. Al entrar cu esta ciudad se apeó en la puer­
ta misma del comisario de guerra. Este funcíotiariu le uia-

En  cnoTDeDlofn 70 acababt de «scrib ir^«le episodio, 
diarios francesi s referían con ferba de M d t t M t  mes. {octubre 

romo t*fiVracto M oro inp -H eraM . U  rio lícía a ísu ieote: *$e 
acaba de arrestar en U irm íiipham  á un hombre que «e decía artobí»-

Eo de T r íp o li. LU^caJo 4 cuta ciudad con un jdvon t ir io , bahía pu - 
lirado un fo líe lo  sobre lo« padeeímíeoto^ Que esperimenian los 

cristiiDOS en S ir ia  V e l m ai estado de las Iglesias. ;  recu rría  á la 
bolsa de los fieles. Había reunMÍoya una sama considerable, cuaodo 
)a poUcia ba descubierto su be llaquería  y lo ba arrestado.»

de v<̂ que aderuas de los rulsioncros, CoUel lie ite todavía im ita* 
, dores.
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7 2 MISEO DE LAS FAMILIAS.
nifestósuadniiracion |wr estarepentitiallegada, sin haber 
sido prevenido de ella por el ministro.

—lie preferido aminciarnie yo mismo, dice Collel; por 
oirá parte he sido mas activo que las cartas, y l¡e salido 
precipitadamente tma hora después de la dceislon del em­
perador; pero á fin de que no se repíta un inconveniente 
parecido, vais á de.s))aciiar im correo a vuestro eólega 
mandándole que dé órdenes iguales p.ara todo ral e.amino, 
de modo que se me anuncie por todas partes, lie aqui mi 
itinerario.

—Obedezco, general.
Y al momento espidió el correo el comisario de guerra. 

—Aun hay mas, replicó Collel: como os he dicho, be .sa­
lido precipitadamente y no llevo nadie que me acomiafie: 
nerp.sito dos ayudas de campo.

—No tenemos aqui mas que un gefe de batallón, y des­
graciadamente acaba de tomar su retiro.

—¿Es hombre de bien? ¿es instruido, capaz, y todavía 
joven?

—Reúne estas circunstancias, general: yo os respondo 
de él.

—Muy bien, yo tomaré otros en Marsella, donde la 
guarnieion es mas numerosa. En cuanto á vuestro prote­
gido lo vuelvo á poner en artivo servirio y lo dedico al de 
mi persona: dadle orden de (jue se prepare á seguirme al 
momento.

—Pero, general, su admisión cuando está retirado es un 
obstáculo....

—¿Habéis leido muy mal mis poderes, señor, ü olvidáis 
que son ilimitados? El que puede apear á un comisario de 
guerra, puede muy bien volver ó la actividad á un gefe de 
batallón injustamente condenado al descanso.

—Basta, general; sereis'obedecido.
—N'o;tengo criados; es menester que se me proporcionen 

cuatro para mañana muy de madrugada.
— Los tendréis,
- E n  segundo earruage.
—Lo tendréis.
—Veinte mil francos en oro para pagar mis castos de 

posta—Heeedme vuestro recibo, general y lo enTÍaré al pa­gador.
—Mañana á las seis de la mañana recibiré al estado ma­

yor de la plaza: á las siete pasaré la revista do las tropas, 
y á las ocho me pondré en camino. Ahora voy descansar 
un poco.

Con este aplomo y con este modo pronto de mandar 
obraba Collet, y esto le hizo conseguir lo que quería. Todo 
filé ejecutado según sus órdenes. Pasó la revista como un 
hombre acostumbrado á este acto. Ademas de que él habla 
ya servido, estaba con su grado de teniente general como 
con su dignidad de obispo: se hallaba tan práctico y tan 
minuciosamente instruido, que no pcidia equivocarse. Sa­
lió después de la revista, como lo habia anunciado llevan­
do á su lado á su ayudante de campo que de alegría esta­
ba fuera de si, y seguido de! earruage donde iban sus cua­
tro criados. De este modorecorriódiierentescíudades, don­
de se le hicieron los honores militares. En Tolon sobre 
todo, residencia de los galeotes, de las autoridades marí­
timas y militares, le salieron al enruentro, y se disparó 
el cañón en honor de su llegada. Visilú la cárcel en deta­
lle, interrogó á los galeotes, se compadeció de su suerte 
tomó notas para hacer obtener gracias y les dio dinero 
En cada ciudad lomó resoluciones, suspendió á oficiales 
superiores desús funciones, puso á otros arrestados, dio 
grados, y sobre todo visitó las arcas del gobierno y se lle­
vó una parte de ellas. En Marsella 1 3 3 ,0 0 0  francos- en 
Aviñon 1 .17 ,0 0 0 : en Mmes 3 0 0 ,0 0 0  t  asi sucesivamente 
Su acompañamiento se aumentaba á medida que seguía sií 
camino. Se agregaron dos ayudantes de campo, de los cua­
les uno solo estaba ocupado en pagar los gastos de la pos­
ta: lomó por secretario al hijo del suprefecto de Tolon

^ Faóre qiie su porvenir quedaba de su car­
go, y finalmente compro un tercer earruage Con este 
aeoiiipanamiento numeroso y ron este magnilko tren llegó 

¥ '’"'P‘-‘'lerpara  inspercionar todavía la 
gimmicion. Allí sin embargo, aunque aturdido con sus bue- 
nos resultados, principió a reflexionar sobre su situación 
que no podía prolongarse mucho tiempo todavía. Tenía 
erca de un 1 . m  m  francos en su poder. T¿mó su 
uuon con a(|uella prontitud que decide en un momen­

to ae las cosas mas importantes. Arregló su fuga nara 
eJ día siguieiile. Dehia embarcarse en el puerto Se (fet- 

de Ir al fuerte Hreseou á visiiar él 
de estadoque se decía hallarse allí

acuerdo y pasar á Inglaterra, ínmcdia- 
cs?^ni-!„ ^ dispuesto la mayor parte de
lo it,?  i  ’ del prefecto, que venia á eon-
ná<in nf,. S'SU'eitf*- Este era el desig-

a su salida para Bres-
es»imm f̂i*‘̂ ®i'̂ ® mediodía, y la comida se convirtió en un 
rev lUP el general aceptó después de la
revista de la manana. Todas las autoridades v gentes de

hallaban en esta'comida, en 
y •'ís convidados se esforzaron en agra- 

Al tan afable este general!.,.,
d a  a prpmeiidü ascenso, á otro mejor residen-
n elirhdm, cs|>ecial, á aquel una carta de reeo-
T S  I ’ ?  í*"’ prefecto la cruz de la grande
SH^sábor,^ »allában.se en los postres y
tb-ian «a'IftS'tos vinos de Lunel y ^ F r o n -
bü la’ h 1 P f  qt'e seacerca-

^ su fuga, daba g rá c il  al prefecto por su 
h a d r  ^ P®'' atención que habia tenido de
naier que figurasen en su mesa por sus gefes todos los
menTs^'’a(V* Mt)ntpelier, cuandorejientina-
m'fe Ha P 'í''''''' y presentándose en el umbral un
frueni)- gen^rmeria, gritó con una voz d<

‘‘a olvidado de uno, que sov ro. 
lodo el mundo se volvió háeia lap u erlaá  este'sin- 

gular apostrofe, que ninguno podia comprender; v conti­
nuando el ohcial sin dar tiempo para reconocerse- 

—Pero hoy, dire él, me he tomado la libertad de venir 
aunque no se me ha invitado, por que en todas partes don- 
^^naj ladrones es necesaria la presencia de los gendar-

¡Ladrones! repitieron levantándose de la mesa 
n,», ¡ladrones! gritó el general mas furioso que los de- 
mas, .ladrones.... ^ en un movimiento de indignación 
m^cho magestiiosamente hácia la puerta para salir v za- 
larse, pero lanzándose un brigadier puesto á la ribeza 
de^uumerosos gendarmes, le agarró por el brazo, dicién-

—Antelmo Collet, yo os arresto en nombre del empe-
raÜOr•

movimiento, el ayudante de campo, gefe deba- 
Ullon, quedebia á su general el haber vuelto al servicio 
activo, y que creía en él como en Dios, sacó su espada- 
pero apresado también, fuá oontenido por los gendarmes 
p^ee to^^  resistencia. .Al mismo tiempo esclamaba el

—¿Qué hacéis? el conde de Borromeo, el ptenipoteneia- 
íüfta! ^ ’  ̂ «'jércüo de Cau-

—Antelmo Collel, digo yo, repitió el oficial,cimas dies­
tro ratero que existe, el mas atrevido ladrón, el mas hábil 
falsario a quien habéis hecho el honor de convidar á un 
almuerzo asi como á sus cómplices.... Perdón por haberos 
incomodado pero he aqui mis órdenes.

—¡Son falsas! gritó Collet, por Ulüino esfuerzo: creed­
me á mi, mi querido prefecto, y al gran cordon de la le­
gión de honor.... (Si  conlinuartí.)
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